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CARTAS DE TURQUÍA.

(De La Epoca.} g

eïolteaXX paz.-Li Miuisiro y el cónsul d 

Constantinopla, 15 octubre.
‘ Antes de entrar en el estudio de las 
eternas negociaciones diplomáticas sobre los 
Íucesos de la Rumeiia y de las graves com­
plicaciones que han sido su
en Grecia, Servia, Albania y Macedonia, 
consignaré dos hechos relativos al mUmo 
domingo y de naturaleza bien diversa. Ce- 
Wós? ti mismo dia el principio del nuevo 
año de ios musulmanes^ que correspondo 
al 1303 de la Hegira, y que se festeja con 
eran recepción en el Palacio, donde el 
aiilten ó sus gentil-hombres reparten bolsas K., que « tieœpos más felices con- 
tenían sumas considerables en oro o plata, 
reducidas ahora á los límites que imponen 
los apuros de un Tesoro que, en estos mo­
mentos, y á condiciones muy duras, in­
tenta contraer un empréstito con el Banco 
otomano, para hacer frente al armamento 
de 100 000 rediffi que, llenando los huecos 
de los regimientos turcos, muy escasos en 
efectivo, marchan diariamente ppr tierra o 
en los vapores del Lloyd austríaco á con­
centrarse en las fronteras de la Rumeiia 
oriental, do la Servia, ó en los puntos mas 
amenazados de la A bania ó do la MioO- 
dunia, inmediatos á la Grecia, que aunque 
en menores proporciones que los servios, 
arma por tierra y mar.

Las raras monedas de oro ó más abun­
dantes do plata que en el primer dia del 
Moharem llegan á manos de los musul­
manes, son conservadas por éstos como una 
especie de reliquia, que á más del mérito 
de proceder del Sultan Califa, tienen la 
virtud do atraer la felicidad en el año que 
se inaugura.

Inaugurábase también el propio dia, y á 
orillas del Bósforo, y en Buyukdere, un 
nuevo templo católico armenio, á cuya edi­
ficación han concurrido el Pontífice de la 
Iglesia de Roma, enviando un gran cua­
dro,! representación de San Pablo, el Após­
tol tan querido en Oriente, cuadro que 
adorna el altar mayor; y Monseñor Azarián, 
Patriarca de los armenios.

Además de apropiada tribuna para el de­
legado apostó'ico Monseñor Rotelli, había 
puestos especiales en el bonito templo para 
los representantes de Francia, España, Aus­
tria, Italia y Bélgica, además del de Ingla­
terra, que es católico y todos los cuales 
presenciaron con vivo interés las ceremo­
nias tan solemnes del culto armenio que 
arranca del siglo V, y que en gran parte 
procuró conformarse con las tradiciones del 
templo de Salomon en Jerusalen,

★

- Al final de esta bella ceremonia, que en 
Oriente, donde la religión va enlazada siem­
pre á la política, tiene merecida importan­
cia; el archimandrita armenio subió al pul­
pito, iniciando las preces por la prolonga­
ción de los dias del Sultan, protector de 
todos los cristianos en su Imperio, y por el 
porvenir de la iglesia católica armenia en 
los márgenes del Bósforo.

Al dia siguiente, ayer, era la primera re­
cepción de los Embajadores y Ministros por 
el nuevo titular del Ministerio de Negocios 
extranjeros de la Sublime Puerta, Said Bajá, 
que llega directamente de Alemania, como 
representante que era del Sultán allí; y 
donde antes de partir, además de largas 
conferencias con el Príncipe de Bismark, 
en las cuales se habrían fijado las solucio­
nes de la cuestión oriental, ha recibido las 
más relevantes pruebas del aprecio del Em­
perador Guillermo, quien, al despedirse de 
él, despues de tenerlo á su mesa y de lle­
varlo en la Emperatriz augusta á su palco 
en el teatro de Badén, le regaló magnífica 
placa con brillantes del Águila Roja. Said 
Bajá ha producido por su talento, tanto 
como por su cortesía la más grata impre­
sión en este Cuerpo diplomático; y con re­
ferencia al representante de España, he oido 
en los círculos de Pera haber expresado 
á éste la más vivas simpatías hacia nuestra 
pátria, de las cuales parece dió pruebas 
en Berlin, apoyando la representación de 
nuestro pais en las conferencias europeas, 
y aplaudiendo altamente las resoluciones de 
aquel aughsto Soberano y Gran Canciller, 
iniciando la feliz solución de la cuestión de 
las Carolinas.

en Stambul c lebrando conferencias con el 
gran Visir, aún cuando por respeto á la Su­
blime Puerta no hayan sido recibidos en 
las embajadas de Us grandes potencias.

Se me dice que Italia, loglatorra, Fran­
cia y Alemania han enviado ya sus instruc- 
cioütS conformes con el primitivo acuerdo; 
pero que faltan para ultimarlo los de Rusia 
y Austria, entre cuyas potencias, por los di­
versos intereses que en Oriente tienen, pa­
rece existe alguna diferencia de apreciación, 
ya sobre la persona del príncipe Alejandro 
de Battenberg ya sobre la manera de im­
pedir graves sucesos en Servia, muy favo­
recida por el Austria, si queriendo mantener 
Europa intacto el tratado de Berlín, excepto 
la modificación relativa à la Rumeiia, esta­
llan conflictos en el territorio servio, enla­
zándose con perturbaciones en Macedonia y 
Grecia.

Pero el mayor peligro á mis ojos es­
triba en prolongar esta crisis, que puede 
agravar un estallido en la A'bania ó en 
la Macedonia, abriendo por completo la cues­
tión de Oriente. Para evitarlo mientras el 
Emperador Francisco José emplea todo su 
influjo cerca del Rey Milán y el Emperador 
Guillermo ante el Rey de la sensata Ru­
mania, los Embajadores de las seis grandes 
potencias acaban de hacer en Atenas un 
acto solemne aconsejando la paz y el desarme.

La Turquía, más interesada que nadie en 
este desarme por los sacrificios que le im­
pone este estado de cosas y por los peligros 
que corre la paz de Oriente, que la obliga á 
concentrar 60,000 hombres en Macedonia y 
40,000 en Andrinópolis, reclama con razón 
de las Potencias y como premio de la conci­
liación que ha mostrado en Rumeiia, resuelva 
pronto una crisis que al interés de la paz 
europea conviene conjurar.

Las escuadras de las potencias marchan 
á los mares de Grecia, adonde como á las 
costas de Orela y del Mar Negro irán tam­
bién algunas fragatas acorázalas otomanas.

Del Egipto mejores nuevas. Las tropas 
abisinias han derrotado á los sitiadores de 
Kassala, y en Stambul afirman el acuerdo 
preliminar de la Turquía y de Inglaterra, 
preparatorio de una solución en Egipto.

Ayer ha llegado á Constantinopla el nuevo 
Cónsul de España señor Zugasti. No se ha 
dado aún aviso á la Puerta del sucesor del 
Conde de Coello, quien no marchará á Italia 
hasta que se aclaren los horizontes de Orien­
te, siendo éste el único motivo de su re­
tardo, y no vetos de ningún género por 
parte de Italia, cuyo Rey, así como el Pre­
sidente del Consejo Djpretis y el nuevo 
Ministro de Nígocios Éxtrangeros, Conde 
de Robiland, le han hecho sabor, por m^^dio 
del Conde Corti, decano aquí de los Em­
bajadores, la satisfacción con que ven su 
regreso á Roma.

Pero los sérvios no se resignaban á tal 
dependencia. Su orgullo nacional estaba de­
masiado sobrescitado por su reciente poderío 
para ceder sin lucha; y Lázaro, arrastrado 
por el espíritu de su pueblo, tuvo al fin 
que negar á Amurates la soberanía.

Para esto, quiso escoger ’a ocasión y no 
contar solo con los bú garos. A tal fin, apeló 
á todos los príncipes de la cristiandad pi­
diendo auxilio. Cuando hubo recibido al­
gunos y supo que el sultan se hallaba en 
el Asia dominando una sublevación de tur­
comanos, púsose de acuerdo con Sisman. 
Ambos proclamaron la indepandencia de 
sus respectivos países, sorprendieron las 
guarniciones turcas y las pasaron á cu­
chillo.

Mientras Amurates llegaba, el gran visir 
Alí Pacha invadió la Bulgaria, venció á Sis­
man y la hizo prisionero. El Sultan, sa­
bedor de la victoria dió órden para que la 
Bulgaria fuese incorporada al imperio como 
una provincia otomana, y así quedó hasta 
nuestros días.

Entretanto Lázaro al frente de 80.000 
hombres esperaba á Amurates en los campos 
de Possobia.

El sultan se presentó á la cabeza de un 
número no menor de combatientes. Las ma­
sas de su caballería eran muy superiores á la 
de los servios y en -a de infantería formaban 
los terribles genízaros, el primer cuerpo per­
manente de infantería que había conocido 
la Edad Media.

La batalla fué empeñada y sangrienta, 
cual ninguna de las que hasta entónces ha­
bían dado los turcos en Europa. Los servios 
se batieron con energía primero, y luego 
con desesperación. El impetuoso va’or de 
Bayaceto, primogénito de Amurates, que 
cargó varias veces al frente de la caballe­
ría, y las compactas falanges de los geníza- 
ros,. que hacían extragos en las valerosas 
masas cristianas, faltas de cohesion y de 
táctica decidieron de la victoria.

La pelea acabó por la fuga y dispersion 
de los servios, que fueron á cuchillados 
sin^ piedad por la ligera caballería de los 
spais. No hubo salvación para la mayor parte 
de los cristianos. Más de 60.000 quedaron 
sobre el campo. Lázaro y sus principales 
capitanes fueron hechos prisioneros.

Amurates no gozó largo rato de su vic­
toria.

Cuando bajo su tienda descansaba de las 
fatigas de aquella terrible jornada, le anun­
ciaron que el príncipe Milosch, yerno de 
Lázaro, se había presentado á rendirle va­
sallaje.

El sultan ordenó que el servio fuese con­
ducido á su presencia.

Milosch se aproximó al soberano de los 
turoos, y al Rioar adaniin cíe-«rrodilla

EL GUABALETE DE LOS SERVIOS.

Se me dice que Said-Bajá no tiene duda 
a guna de que por amor á nuestro augusto 
7.^^? Çî’f. deferencia á España, así el em­
perador Guillermo como el príncipe de Bis­
mark están resueltos á hacer todas las con­
cesiones posibles á nuestros derechos, de­
seando sólo-que la alta decision de León XIII 
cuya elección para mediador ha merecido el 
aplauso unanime de Europa y producido un 
sentirniento de admiración por parte de los 
musulmanes sea pronunciada en términos 
tan e evados que impongan el respeto v la 
simpatía en España, como en Alemania. Am­
bas naciones, si saben resolver esta cues- 

alteza de miras, prestarían el más 
grande de los servicios al poder esniritual del Pontiúcado y ejemplo di¡uo à ŒX 
teá de la paz universal.

El propósito de conservar ésta, parece 
ligue siendo el desideratum de la mayor 
parte de las potencias, cuyos representantes 
esperan en el Bósforo las decisiones uluÍ 
ñores y definitivas de sus Gobiernos res­
pectivos en vista del acuerdo preliminar oue 
aquí adoptaron, y cuya base es, aún cen­
surando ios sucesos de la Rumeiia y mante­
niendo la soberanía del Suitan, aconsejar á 
este acepte la union administrativa de las 
dos Bulgarias, dándole la investidura de Ja 
Rumeiia como gobernador general al prín­
cipe Alejandro^ cuyos delegados oficiosos, 
ûôsjues de su temporal detención, siguen

La Sérvia, el pequeño Estado que hoy 
trae agitada la diplomacia de las grandes 
potencias europeas, es el más ilustre y más 
horóico de los pueblos slavos, que habitan 
la orilla izquierda del Danubio.

Los turcos mismos, que en su orgullo 
de conquistadores sienten profundo desden 
hacia todos los putbús antiguamente por 
ellos dominados, hacen una excepción en 
favor de los sérvios y miden con respeto 
sus armas con los bizarros soldados de la 
juvenil nación.

La batalla de Cossovia, librada el año 
1389, hace cinco siglos casi exactos,les aún 
recordada con vanagloria por los otomanos, 
porque con aquella victoria afirmaron su fama 
de terribles é incontrastables guerreros en­
tre todos los pueblos de la Europa Oriental.

Cossovia (hoy Kasovo) fuó ei Guadalete 
de la Sérvia. En aquella sola batalla deci­
dióse de su suerte, para 400 años. Recor­
demos someramente como fuó el hecho, ya 
que hoy los sérvios anhelan tomar una bri­
llante revancha.

Amurates I el tercero de los sultanes oto­
manos, y el primero que habii sido pro­
clamado como tal en Europa, extendía rá­
pidamente sus conquistas por ios territorios 
del Epiro, de la Macedonia y de la Tracia.

Sérvios y búlgaros veían subir hácia sus 
respectivos países aquella terrible inundación.

Para los sérvios aquel peligro era tanto 
más aflictivo, cuanto que medio siglo antes, 
bajo su gran monarca Estéban Duchan, ha­
bían soñado con poner su planta victoriosi 
en el recinto mismo de Bizancio.

El nombre de «sérvios» viene á lo que 
parece de «sorabios», pues así se llamaban 
ios de este pueblo cuando habitaban allá 
en unos valles de los Karpates antes de 
que el emperador bizantino Heraciio les per­
mitiese establecerse en la Mesia superior, 
que así se llamaba por entónces lo que hoy 
se llama la Sérvia.

Aquellos sérvios fueron hácia el siglo once 
dominados por los búlgaros; despues lo fue­
ron por los otomanos; hácia ei final del 
trece hicióronse independientes; en el pri­
mer tercio del siglo décimo cuatro domi­
naron á su vtz á ios pueblos inmediatos 
de la Croacia, de la Bulgaria y de la Bosnia.

Aquel imperio duró lo que el hombre 
ilustre que lo formara, y quedó la Servia, 
independiente, £í, pero reducida á su propio 
territorio.

En estas circunstancias se presentaron en 
las fronteras de la Servia los turcos.

Lázaro Kvdíl ó rey de ios sérvios hizo 
entúnces alianza con Sisman y ios ejércitos 
de uno y otro se reunieron en los alrede­
dores de Nissa ó Nisch, como ahora se dice, 
para esperar á los turcos. Más, aquellos ejér­
citos eran de escasas fuerzas y á la vista 
de las innumerables tropas de Amurates 
que por todas partes desembocaban para en­
volverlos, no se atiavieron à resistir y em­
prendieron la fuga.

Nissa- a-bandüuaúa á sí misma abrió sus 
puertas al suiUn, y Lázaro y Sisman, para 
Cs^nservar sus Estados, tuvieron que reco­
nocer la soberanía de Amurates y pagarle 

’ tributo. r o

para besarle los pié?, sacó un puñal y lo 
hundió en el vientre de Am urates, que cayó 
lanz&n io un grito.

Acudieron presurosos los guardias. Mllosch 
se incorporó, hirió á varios con el puñal, 
derribó á otros con sus fuertes brazos, abrióse 
camino, llegó á donde había dejado á su ca­
ballo, montó de un salto en él, se arrojó 
al Morawa y estaba á punto de escapar, 
cuando un tropel de spais se lanzaron ,en 
su persecución, le alcanzaron y le dieron 
muerte.

Amurates I, á quien no restaba ya más 
que un soplo de vida, quiso aprovecharlo 
para tomar feroz venganza, y mandó que 
Lázaro y todos los demás prisioneros fue­
sen degollados á la puerta de su tienda.

Falleció antes de que su mandato se cum­
pliese, y Lázaro, al marchar con valor al 
suplicio, exclamó:

—Muero tranquilo; porque antes de morir 
he visto castigado por la mano de un guer­
rero servio ai enemigo de mi Dios, de mi 
familia y de mi pátria.

—¡Buena talla! Así me gustan á mí los 
gritaderos. |

La cena fué abundante, no faltando en 
ella para complacer á mi huésped lo poco 
que ofrece de, ap titoso y regalado este es­
ca o país; pero mi convidado era sóbrío en 
exceso, y á mí se me habían quitado las 
ganas con oirle ponderar mi arrogancia; 
pue3_ con fundamento temía me obligara á 
seguirle en la columna facciosa que man­
daba, por lo que ni el uno ni el otro 
hicimos gran mtl a en los manjares. 
’, A los postres, conociendo mi preocupa­
ción, dijo fijando en mí sus ojos oscuros 
muy vivos y penetrantes, á pesar de la edad, 
que no había en él apagado la energía y 
bríos de la juventud:

—He pedido que me alojaran en tu casa 
porque ya la conocía. Aquí estuve otra vez 
hace más de treinta años, cuando la guerra 
con los franceses, y entónces me hice muy 
amigo de tu padre. ¡Era un buen español! 
Mucho te le pareces; así que no me canso 
de mirarte, pensando que es á él á quien 
tengo ante mi vista; de manera que como 
se me figura que estoy en aquella época, 
siento rejuvenecerme. ¡Por via del chápiro! 
¡Aquellos eran otros tiempos! Entónces los 
españoles todos éramos unos.

Oyéndole hablar así, me pareció que me 
quitaban un gran peso de encima, y algo 
envalentonado, aventuró algunas frases acerca 
de la guerra, procurando ajustarlas al cri­
terio absolutista de mi temible alojado.

—¡Tá, tá, tá!...*--me interrumpió de pron­
to.—Me has dado de cenar bastante bien, 
y te dispenso de que ahora quieras rega­
larme con música. ¿Piensas que no nos co­
nocemos? Tú eres un cristino más grande 
que una loma. Ya sé que si mandara des­
cerrajar el cajón de aquella cómoda halla­
ría tu espada de capitán de la milicia. ¿A 
qué me vienes con pataratas y con hipo­
cresías? ¡Por via del chápiro! Ganas me dan 
ahora de mandarte fusilar por cobarde y 
trapalón, ya que no lo hice ai entrar en el 
pueblo sabiendo que eres aquí unos de los 
cabecillas liberales.

Comprendí por el siniestro fulgor que 
despedia su mirada que una cólera violenta 
se hitbía apoderado de aquel espíritu indo­
mable y que me amenazaba un seguro pe­
ligro si no acudía con serenidad y presteza 
á conjurarlo; por eso me levanté con ra­
pidez de la silla, di algunos pasos atrás, 
y cuadrándome militarmente, dije con voz 
reposada y sonora:

—Mi general, un exceso da la cortesía 
que impone los deberes del hospedaje me 
ha llevado sin duda demasiado lejos en el 
terreno de la tolerancia. De mi generosi­
dad no me arrepiento, pero si protesto de 
que se la intento dar na» iacorproUoit^.. 
torcida, mi espade* do oapifcan de la milicia

dríd, y por 1-^ cu nea del Arlanza despidió 
desde Lerma destacamento numeroso para 
batir al cura de Tordueles, que era como 
por entónces á mi se me llamaba; pero yo, 
que tenía poca gente, y r-ún ésta desarra­
pada y sin armas, me acogí á lo más escon­
dido de las montañas de Neila y de Canales.

Era el punto estratégico: los franceses 
no se atrevían á molestarnos en él, y no­
sotros caíimos coa facilidad sobre sus con­
voyes cada vez que los buenos patriotas, 
que eran todos los d; 1 país, nos dabin á 
tiempo aviso. No Labia pueblo en que no 
tuviera yo un amigo de toda confianza.

En una de aquelas excursiones nos sor­
prendió de improviso el enemigo, y á pique 
estuvo de derrotarnos lastimosamente. No 
era posible sino que los picaros gabachos 
tuvieran del golpe que con tanto sigilo habíá 
preparado oportuno conocimiento. En la 
guerra es bueno desconfiar hasta de su som­
bra, y yo dudo si aquel dia hubiera puesto 
en cuarentena hasta la lealtad de mi padre; 
pero' disimuló sin distraerme de mi acecho.

Poco tiempo despues averigüé el nombre 
del traidor que nos había vendido á los fran­
ceses. Bajé una noche á Pineda, porque él 
era de allí, y me alojó en su casa, como 
esta noche en la tuya. Cenamos juntos, y 
ya de sobremesa, saqué mi caja de oro, la 
que me había regalado la junta de Castilla, 
y le dije ofreciéndole mi tabaco:

—Me han dicho, amigo Prieto, que estás 
en comunicicion con Bozieres.

Gomo yo no le miraba á la cara, no vi 
si se sonrojaba ó palidecía al protestar de 
aquella acusación, que él calificó de calum­
niosa; pero preferí dejárme convencer de su 
inocencia. Doloroso me era persuadirme de 
la deslealtad de un castellano, y más duro 
verme en la necesidad de castigar á un 
amigo, porque has de siber que Prieto y 
yo siempre nos habíamos tratado y querido 
mucho.

A la mañana siguiente, cuando de él me 
despedí de madrugada, le dije al darle el 
último apretón de manos:

—Oye, Prieto, sí como yo deseo supo­
ner, lo del soplo á los franceses fué ca­
lumnia, exije reparación tu lealtad, puesta 
en duda, y para ello te quiero regalar la 
única alhaja que llevo encima, y le entre­
gué la caja de oro de la junta de Castilla.

Como la rehusara en un principio, añadí 
para aquietarle y convencerle:

—Guárdala, porque además te servirá de 
recuerdo, y no tomarás ni una sola vez ta­
baco sin pencar eu dos cosas: la primera, 
en que siempre has de ser leal á tu pá­
tria, cuya imagen te se presentará en esos 
cinco escudos primorosamente labrados; la 
segunda, en que, si lo que no espero, te 
vnivip.sAâ Irai dur v afrancesado, el enttáñi- 
b!e amigo flue en prenda de aíecto noy 
te la entrega, vendrá á buscarte, y te fusi-no Ta-encontrará el general aunque ordene 

descerrajar aquella cómodáyjorque se halla 
oculta en sitio más reservadú y seguro.
Ahora si quiere- puede mandarme arrestado .^- - lorcnalidad de mis promesas,_ ó fió dema-

lará por la espalda.
El desgraciado Prieto no creyó ea la

M. T.

PARTE MILITAR.
Servicio de la pl&za. para el dia, 20 de diciembre ÍS85»

Parada, los cuerpos de la ffuarnicion.-—Vigilancia, los 
mismos.—Jefe de dia, el coronel teniente coronel don 
Manuel Martinez de Velazco.

Oe imagiuana, el coronel teniente coronel don Joaquin 
Vara de Rey.

Hospital y provisiones, Artillería.—Paseo de enfermos 
número 2.

L e órdea del Bscino. Sr. General Gobernador Militar, 
ül coronel teniente coronel, Sargento mayor interino, 
/oaé Presó.

SECCION RELIGIOSA.
DOMINGO IV de Adviento {Estación.}Eu­

genio Liberato, Teófllo y comps., mrs.; Domingo ob. y 
Domingo de Silos efs.—¡ata. Ona vg.

LUNES.—Stos. Tomás, api.; Anastasio, Glicerio, Te- 
mistoçles y comps, mrs.; teeverino, ob. cf.

MARTES.—Stos. Queremon, ob., Flaviano y Floro, 
mr.—Sta. Elena monja.

LA TABAQUERA DEL CURA MERINO.

(episodio histórico del año 9 )
No atestiguo con muertos. En un pueb’e- 

cillo de la provincia de Logroño, embar­
rancado y oculto en una de las profun­
dísimas cuencas en que hácia el Oeste se 
pierden las estribaciones de la sierra de 
Cameros, aún vive el venerable septuage­
nario á quien há bien poco oí relatar del 
modo siguiente esta verídica historia:

«Hace ya medio siglo, era yo mozo de 
algo mas que mediana presencia, au ¡que 
me esté mal decirlo, y si la edad me ha 
qu brado ia estatura, aún el que me vea 
se explicará que cuando el famoso Merino 
entró ea el pueblo á la cabeza de la p ir- 
tida Carlista que mandaba, dijera por vía 
de saludo, despues de apearse anta ei pprtoa 
de mi casa, en la que por mi mala for­
tuna Labia pedido ser alojado*

y fusilarme mañana al amanecer. ¡Viva 
Isabel II!

El viejo cura, con la barba apoyada so­
bre la palma de la mano derecha y el rostro 
inmóvil encarado hacia mi, estuvo largo rato 
centempláudome con los ojos desmesurada­
mente abiertos. Yo también permanecía clá'» 
vado y rígido sin moverme en mi marcial 
apostura.

De pronto el guerrillero dejó caer la mano 
sobre el mantel que cubría la mesa, y se­
pultándola despue-s en el bolsillo lateral del 
chaquetón negro que vestía, sacó una ta­
baquera, la ab^rió con aire preocupado y dis­
traído, y pellizcando en ella, se puso á sorber 
con lentitud el polvo de rapé que oprimía 
entre el pulgar y el índice de su descar-

fedo ea la debilidad do mi afecto, ó io

nada y huesuda mano izquierda.
—Siéntate—me dijo, cuando al 

un largo silencio parecía del todo 
de mí.

Yo me dejé caer sobre mi silla

cabo de 
olvidado

muy se-
reno, aunque un sudor frió corría por mis 
sienes, única señal de la angustia por que 
había pasado mi espíritu en aquellos mo­
mentos, que á mí me parecieron largos como 
un siglo.

Merino continuaba silencioso, dando vuel­
tas entre los dedos á su caja de tabaco.

—¿Tú no fumas?—exclamó de pronto con 
un acento confidencial y, casi afectuoso que 
acabó de traquilizarme.

Por toda contestación s^qué del bolsillo 
mi caja de rapé y se la presenté abierta.

El guerrillero tira el tabaco que guardaba 
entro el pulgar y el índice, y pellizcó en 
el que yo le ofrecía.

—No es del todo malo, pero prefiero este 
de flor baja, que es más suave y tiene más 
aroma. Y paia corresponder sin duda á mi 
ofrecimiento, me puso entre las manos su 
tabaquera, celebrando al propio tiempo la 
mía, que era antigua, de plata labrada, exa­
minándola muy escrupuíosaments.

Yo me creí en ei deber de ofrecérsela; 
pero como se negó con brusquedad á acep­
tarla, me aventuró á proponerle un cambio.

—Eso, mébos aún — prorrumpió visible­
mente contrariado y guardando la caja con 
precipitación.-—-Eso no lo haría yo nunca 
contigo por dos razones: la primera, porque 
la mia es mucho más modesta y perderías 
en el cambio, y la segunda, porque te acar­
rearía de seguro una desgracia. Y á seguida 
adquirió su semblante el aspecto de jovia­
lidad y de vivtzi que de ordinario reflejaba, 
en tanto que con vigor verdaderamente ju­
venil me refirió la siguiente historia:

—Allá por el año 9, cuando con ayuda 
de Dios y la de un puñado de valientes an­
daba por estas sierras de Búrgos dando caza 
á franceses, la junta de Castilla quiso pre­
miar mis afanes por limpiar pronto de lobos 
invasores el suelo de la pátria, regalándome 
una magnífica t-ibaqu-^ra de oro que tenía

que Cióú-msjpr, se dejó tentar por Satanás 
en persona. LoSi'-.mios le inteíceptaron un 
parte que enviaba sl-js^riscal. En cuanto 
lo supe marchó á Pin8da,'"'y-4é~^siló en 
el acto. ' '

—¿Y la caja de oro?—le pregunté cuando 
hubo terminado su relato.

—¿Qué sé yo lo que se hizo de ella?— 
contestó en seguida.—Si me la hubieran de­
vuelto la habría tirado al Arlanza. Enton­
ces los buenos españoles maldecíamos de 
los afrancesados más que de la peste y 
odiábamos hasta el oro que tocaban sus 
manos condenadas.

Terminado el relato, el viejo cura, que 
jamás dormía en cama, se tendió sobre el 
sofá de Vitoria y yo salí de la estancia para 
no interrumpirle en su descanso.

Al dia siguiente, muy de mañana, se des­
pidió de mi.

—Adios, Antonio—me dijo en el portal 
estrechándome con efusión la mano.—Es 
lástima, ¡por vía del chápiro! que sea cris- 
tino un buen mozo como tú; pero en fin, 
aunque lo sienta, yo te aseguro que no te 
estimaré menos por ello. Sé valiente y leal 
y más que sirvas á quien sirvas. Ahora es­
pero que no te des mucha prisa á dar parte 
á la tropa de la reina de que anoche ha 
dormido en tu casa el cura Merino.

_Descuide, mi general—me apresuró á 
contestar.

_Así lo espero—contestó,—pero si no lo 
hicieres, yo he de volver por aquí, y en­
tonces... acuérdate de mi amigo el afran­
cesado de Pineda, y al mismo tiempo me 
alargaba abierta su caja de tabaco.

Yo hundí en ella mis dedos, y luego á 
su turno aspiró con delicia su celebrada 
flor bajsi, asió con la izquierda la brida dei 
caballo que el asistente le tenía, tendió 
sobre el arzón la diestra, apoyó el pié en 
el estribo y de un bote vigoroso so dejó 
caer sobre la silla, no sin exclamar enér­
gicamente, como de costumbre siempre que 
montaba aludiendo á los años, que más le 
vencían la imaginación que el cuerpo:

—¡Arriba, setenta y cinco demoniosl
R. Blanco Asenjo.

ENTRE PARÉNTESIS.

primorosamente Lbradas las armas de cinco 
province s, y en rededor un letrero del que 
m yo ahora mu acuo&uo m tuiHp^-co es dei 
caso referir tcLíi yo en mucha efcúma
aquella alh Ja, y quien a:eo m» conozea ya 

tú qua á su in-i comprenderá q
! trínseco va cr daba yo á lo que represen- 
i Uba su recuerdo.

Cubría Bezieres toda la carretera de Ma<

FÁBULáS EN PROSA.
Lsl Rosa, natural y la imitada.

Dijo una rosa de trapo á una rosa natural:
—No te hagas la desdeñosa: que tus co­

lores no son más finos y brillantes que los 
mios: y si tienes aroma, también me han 
echado esencia de rosa: y aun hay en mis 
hojas mas igualdad y simetría que en las 
tuyas: eres una flor salvaje; yo una flor 
perfeccionada por la linda mano de una jó- 
ven: solo adornas el pecho ó el cabello de 
una mujer, el espacio de un baile. Eres 
reden nacida y mañana empezarás á arru­
garte. Tú te pudrirás probablemente en la 
Xmïé: yo estoy destinada para el florero de 
un aT- r.

—No te desdeño, contestó la rosa natural 
con modestis; antes me complace verte, y 
recoDczco tu mérito: si no te hablo porque 
no jodemos entendernos.
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—¿Pues qué me falta? ¿No estas viendo dos 
moscas quo se han co.ocado en mis hojas 
y las están saboreando? Green que estoy viva.

—Ghupan la goma con que esUn pegadas 
esas hojas: repuso ia rosa legítima. Pero si 
quieres sabor lo que te faita, pregúntaselo 
a esta abeja que zumba junto á mi como 
8i quisiera uecir a;go.

—¿Qué ie ha de íadar á esa flor de trapo, 
que quiere fingir tu forma? Respondió ia 
abtji. Le falta io principal: ia savia y ia 
freacura; la miel oculta que voy á beber en 
tu canz ahora mismo.

Y mientras ias muscas lamian grosera­
mente la pintura colocada sobre ia flor de 
trapo, la abeja se embriagaba con el néctar 
de ia flor, y se mecía en ia rama dei rosal.

Tamweü hay en literatura críticos moscas 
y críticos abejas.

Cuesta abajo.
¡Garamba y quo ligera soy! Vaya una fa­

cilidad de movimiento ia mía: decía una 
piedra rodando por ia ladera de un monto: 
uejü atras a muchos anima es de cuatro patas 
y con fama de buenos corredores: ¿pues y 
esos bichos que tienen tantos piés, de qué 
íes sirven, si parece que vueio ai lado suyo? 
¿Qué sería de ios cabaiios de lujo si me 
üejasen disputar ei premio en ias carreras? ¡ Ea! 
Apartaos, hormigas, escarabajos y cigarras; 
encújeos, hierbociiias, que bajo saltando de 
gusto y no quiero hacer daño. Esto se Üama 
volar y mi velocidad aumenta por instantes. 
¡Veoga ei huracán a competir conmigo en 
iigeiLZtt! En esto cayó la piedra en un 
hoyo y se detuvo. Todos los insectos que 
bajaban á su paso natural, ai verla inmóvil 
se reían, y la recordaban sus bravatas.

—¡Emprende otro galope!—ia decían.
—Prepárate para ias carreras de caballo.
—Ei viento te espera: ¡animo! que acepta 

el desafío.
—Guando dtscanse un poco—respondía 

la piedra,—he de aplastaros.
—No—repuso gravemente un grillo que 

cantaba a la puerta de su cueva:^—no te 
levantarás de ese sitio mientras no te em­
puje momentáneamente alguna fuerza ex- 
iruña. Has creído cualidad tuya el movi­
miento que té dió ia iey de la gravedad: 
sin ei auxilio ajeno no puedes avanzar ni 
una sola línea.

Gomo esa piedra vemos muchos persona­
jes en fcl mundo: toman por fuerza propia 
ei impulso ajeno que reciben, y solo se 
convencen de ello cuando caen en el hoyo.

—Es V. un ignorante, repuso el perro, 
y entiende muy poco de telarañas: yo en 
cambio le puedo indicar á V. a qué año 
pertenecen todas esas colgaduras que ador­
nan ia techumbre y ios rincones. G ampare 
usted el Ujiio endebie que esta fabricando 
esa pobre araña, con ios gruesos y forrados 
tapices de aquellos nidos abandonados. Las 
arañás antiguas sabían mejor su oficio.

—Veamosio de cerca—dijo el gato.—¿Se 
convence V. ahora? Tienen ias telas viejas 
ei mismo punto, y ie parecen á V. más 
gruesas por esUr mas empolvadas.

Eso sera en esta buaardiiia.
—Y en todas ias que he visto.
—Imposible-—repuso el perro.—¿Cree V. 

que las moscas serían tan estúpidas que se 
dejasen engañar del mismo modo, y cayesen 
en ia misma red que sus abuelas?

Y dijo ei gato atusándose ei bigote:
—¿Gree V. que ios hombres valen menos 

que las moscas? Pues bien: oiga V. una 
maxima que encontré en la panza de un 
raton que acababa de comerse un trozo de 
periódico.

—Gon ios mismos procedimientos con que 
ios ponticos de otro tiempo engañaban á ios 
pueblos, ios siguen engañando todavía: es 
ia historia eterna de ias arañas y las moscas.

El galguito inglés.
Gansado de que no hicieian caso de sus 

ladridos, dió en morder á ias gentes un gai- 
guito inglés.

Pero como eran sus dientes tan menudos, 
se embotaban ios mordiscos en ia ropa.

No teniendo otro medio de causar espanto 
hizo correr ia voz de que estaba atacado 
de hidrofobia.

—Es inútil que te empeñes en hacerte 
el temible—le dijo un perro de Terrano­
va.—Hasta ios venenos son inofensivos en 
dósis homeopáticas.

¿Qdó sería de este mundo si ias víboras 
tuviesen ia fuerza y ei tamaño de ias boas, 
y si ios ruines tuviesen ei talento dei ta­
maño de sus ódios?

José Fernandez Bremon.

ECOS MADRILEÑOS.

En estos últimos dias han regresado los 
duques de Veragua, ios condes de Niebla, 
ios marqueses tie iáomosancho, el marqués 
de Isasi, el conde de Alderete, el senador 
del Reino señor Montero de Espinosa, ios 
Señores de ¡Shee y Saavedra con sus be­
llas hijas, ia Marquesa de Duiiidío, de paso 
para Sevilla; lag Duquesa de Baena, la Gon- 
desa de ias Aimenas, y otras muchas fa­
milias que sería prolijo apuntar; la Duquesa 
de Médinaceli debe iit gar de un momento 
á otro.

En París se encuentran los señores Mar­
queses de Esquívei, Duque do ia Rjca, 
Gondes de Bueno, Duque de Nejera, Mar­
qués de Rjínosa, Gonde de Ohate, Gon- 
desas de Añover de Tormes y de Gastañeda, | 
Marqués de Seoane y su hijo el Vizconde 
de Torata, Gonde de Balazote y su hija, 
y otros varios.

En Burdeos se halla actualmente una dis­
tinguida y numerosa colonia española parte 
de ella de vuelta de París.

Allí están ó han estado, según me escribe 
un amigo, la Duquesa de ¡áeviliano, ei So­
nador señor Birrueia con su señora, ei 
Gonde de Almodovar y la suya, ei Marqués 

i de Gasa Jimenez y sus hijos ios Gondes 
de Lizcoiti, ios señores de Pereira, eí 
Marqués de Jura-Real y su linda hermana 
Pilar, ei señor Mauri, la Marquesa de 
Faura, el General Gastiilo, que ha ido con 
objeto de acompañar de regreso á Madrid 
á su señora é hijo, y otros.

Dícese que algunas personas de la alta 
sociedad pasaran acaso el invierno, ó al 
ménos parte de él, iéjos de esta córte, y 
entre otras cita Asmodeo a ios Duques de 
Fernan-Nuñez, á ia Duquesa de ia Torre
y sus hijos ios Marqueses de Santovenia, 
á ios Duques de Alba, y á "
Viilagouzaio.

ioâ Coudes de

Los aficionados al sport 
parativos para las carreras

hacen sus pre­
da caballos de

Los que tachen de inverosímil la noticia 
pueden pasar ia vista por la siguiente relación 
de las brasseries extravagantes con que París 
cuenta en la actualidad:

La del Chart Noir, famosa entre todas, 
con hotel y periódico propios. Los mozvS 
van vestidos de académicos, «para que ios 
jóvenes Voan á io que se liega en litera­
tura con el trabajo y la buena conducta.»

El desterrado de la Siberia es hoy un 
nihilista irreconciliable, vive pobre en Lón­
dres, y al decir de ios periódicos ingleses- 
de donde tomamos esta historia—esta escri­
biendo sus aventuras para darlas á ia pu­
blicidad.

Wanderer.

UN ACRÓBATA EN EL SERRALLO.

La paloma mensajera.
■—¡Señorita! La de ias alas negras y el 

pecho bianco, ¿quiere V. que la acompañe?
—Déjeme, V., Sr. Paiomo, que tengo mu­

cha prisa.
— La tarde está mala, señorita: venga 

V. á descansar un rato: mi palomar está 
cerca y tengo para usted agua fresca y un 
puñado de aigariobas.

—■Muchas gracias: ¿no ve V. que tengo 
un papel pendiente de una cinta? Soy pa­
loma meiiiajera y ilevo un parte.

—•Guanta más prisa se dé V., más han 
de molestarla, ¡ay! qué piquito tan mono 
tiene V., y que bien calzada está: con qué 
gracia mueve usted ias alas...

—Retírese V., por favor: soy hija de fa­
milia.

—¿De veras? ¿No ha puesto V. todavía? 
Ya se conoce en la finura y color delicado 
de sus plumas. Ea: va estamos en mi oa- 
iomar: hay en ei copos de aígodon y paja 
de maiz para que formemos un nido: tra- 
vesaños para saltar y una viga junto al 
techo que convida á quererse y arrullarse,

—Tengo miedo. Dicen que hay palomo 
ladrones...

—Son fabulas que nos
somos pichones para jaTnoTo's alejemos 
y perdamos. Entr^B^jg^^ qq ¡vaya

darla á usted unas 
algarrobas con ei pico.

Entró ia inesperta paloma; obsequióla el 
gcbn duícemente que la entretuvo hasta la 
caída de ia tarde: el sueño ia hizo escon­
der la cabeza bajo el aia, y pasó el día si­
guiente y otros muchos, y al fin hicieron 
un nido el palomo y la paloma.

¿Y el parte? No llegó nu ma á su destino.
Fuó uno de tantos asuntos graves que 

fian ios hombres al aire, al capricho feme­
nino, al azar, á la versatiddad de una pa­
loma, ó al ramo de correos.

De La. Epoca.
Eü pleno periodo de traasiciou.—Las inauguraciones.— 

La castañera.—Loá que vudven, los qnj están ínera ¡ 
y los que acaso no vendrán.—Larreras de caballos.— 
Las liujas y los recuerdos.
Hay que convencerse de que vivimos en 

una época de pura transición, como dicen 
ios fiiosüfos profundos y ios políticos sin 
profundidad.

No hay afirmaciones posibles en estos 
tiempos de perpetua evolución.

Hace poco recordaba yo que la única es­
tación del año templada y agradable que 
disfrutamos ios madrileños es ei primer 
tercio dtl otoño; pero ia Naturaleza io ha 
venido á desmentir en redondo por ahora, 
soltándonos de improviso el invierno con 
todo su cortejo de fríos, nieves y heladas, 
que amenazan convertir en sorbetes á los 
mismos dioses del Onmpo que tienen cuarto 
puesto en el Prado de Madrid.

Nadie de ios actuales vivientes recuerda 
unos promedios de octubre más crudos y 
desapacibles. La abundante nieve que ha 
caldo en casi todas las sierras, desde el 
GanUbrico a ias floridas huertas valencianas, 
nos envía su saiudo en un soplo guiciai,

Pero
unias.

q'*® piUCOO oi h.ÁsO de la muerte; beso terrible, 
espantoso, de uefauUu «mur uei cuai, como 
por generación 
tenares ias

ày 8U ei mundo mal qu6 por
wren no venga.

Si pierde ia salud de los simples mor­
tales, en cambio están haciendo su agosto 
mo listas, sastres y estereros. •

Es un estero general, en sus mil variadas 
manifestaciones.

otoño, que empezaran en la semana próc- 
sima. Un sportmnn, a quien el respeto 
impide nomorar, ha gastado 19.000 duros 
en cabail s.

Si el tiempo no empeora aún más, pro­
meten estar muy favorecidas y proporcio­
narnos unos días de animación y esparci­
miento.

Las hojas empiezan á caer de los árboles, 
rugosas y amarillentas; parece que anun­
cian la proximidad de la conmemoración de 
los difuntos.

¡Ah! ¡Este año, ese dia, será triste para 
muchos! La epidemia ha sembrado de cruces 
nuevas los cementerios y de amargos re­
cuerdos muchos antes alegres y dichosos 
hogxres.

¡ba generación actual guardará por mil cau­
sas diversas sombría memoria del año 18851

Masgarrilla.

Bu dueño se presenta siempre candidato, 
pide «ia separación de Montmartre y del 
Estado» y saca votos. En la cervecería—ó 
en la «Academia» como ia Lama su due­
ño—hay una riqueza en muebles artísticos.

La del Presidio, estabiécida en ei bou­
levard Rochjchouart por ei ciudadano co- 1 
munista Lisbonne. Figura un presidio con 
sus centinelas en ia puerta y sus presida­
rios pisra servir. Los centinelas llevan sa­
bios y uniformes de verdad. En cuanto á I 
ios mozos, el ciudadano Lisbonne anuncia I 
en sus prospectos que son todos ellos ii- I 
ceüciados de presidio. Gon cuyo motivo hay 
mucha gente que no entra en la cervecería 
temiendo por su reloj ó por su seguridad 
personal.

En la del Tamboril las mesas tienen forma 
de tambores, ios piatos son tamboriles de 
porcelana, las lámparas tambores de cristal; 
hay tambores, en todas partus.

La Auberge des Adrets es una recons­
titución minuciosa de ia hostería en que 

1 se desarrollaba ia obra de igual nombre, 
gloria de Federico Lemaitre. En las pa­
redes asoma ei iadriiio bajo ios descon­
chados de ia cal. Las copas y los platos 
no hacen ningún juego. Los mozos vis­
ten de campesinos.

Y aqui no termina la lista, sino que 
pudiera citarse otras seis ó siete brasseries 
extiavagautes. Lo cual hace desear á ios 
parisienses unas cuantas cervecerías cómo­
das, con mesas, servicio y divanes, como 
en todas partes, y que tengan la origina­
lidad de no ser originales.

Hace ya tiempo, en ias brasseries del 
barrio Latino, ias camareras dieron en ves­
tir trajes pintorescos. Unas se disfrazaban 
de andaluzas, de italianas otras, no falta­
ban escocesas de falda corta que dejaban 
ai aire ias piernas á ia mayor altura po­
sible. Despues vinieron las modas militares, 
y ias camareras se vestían de zuavos y de 
cazadores de á pió. Hasta que ia autori­
dad intervino y suprimió aquellos caprichos.

Todo el mundo sabe quienes son ios her­
manes Hanlon Lees, puesto que se han 
dado á conocer en todos los circos de Eu­
ropa y de América.

Uno de estos hermanos, William, ha te­
nido ia idea de escribir sus Memorias.

Cosas muy curiosas cuenta en esas Me­
morias el famoso acróbata.

Hé aquí ei capítulo que hace relación á 
los trabajos de ios tres renombrados her­
manos en ei Serrallo de Coaatantinopla.

«Llegados a Gonslautinopia, dice William, 
habíanos dado ya vanas representaciones 
cuando fuimos invitados á trabajar en pre­
sencia del ¡Sultán.

Esto era un grande honor, tanto mayor, 
cuanto que íbamos a trabajar en ia misma 
sala del diván, la mas apropiada para ei caso.

Entramos ahí llenos de emulación, de 
celo y de buena voluntad.

El ¡Sultán se dignó mostrarse satisfecho. 
Esta satisfacción tuvo resonancia en ei ¡Ser­
rallo. Las ¡Sultanas y odaliscas más influ­
yentes importunaron y abrumaron a su au- 
guatü amo hasta que este consintió en que 
viesen á ios Hijos del aire, de que por 

i todas partes se hablaba.
Algunos días despues se nos invitó á dar 

una representación en una de ba salas re­
servadas dei régio palacio.

Penetramos ahí con una emoción muy 
natural.

Una reja muy espesa, impenetrable á las 
miradas, se había alzado en uno de ios lados 
de ia sala. Detrás de esta misteriosa reja 
era donde estaban colocadas para presen­
ciar ei espectáculo ias flores del harem, las 
huríes elegidas por ei descendiente del 
Profeta, las soberanas del Oriente.

Gritos ligeros que parecían íaiizados por 
pájaros, murmullos graciosos, ei crujido y 
ei roce de ia seda atestiguaban solamente

ALREDEDOR DEL MUNDO,

A orillas del chareo.
Saltó la rana desde su charco al césped, 

donde tomaba el sol una gata blanca.
Esta, asustada, dió un brinco, arqueó el 

espinazo y erizó todo su pelo convirtiendo 
el rabo en un escobillón.

—No bufe V., señora;—exclamó la rana 
cortésmente: — he estado encogida mucho 
tiempo y he saltado á tierra para hacer 
ejercicio: no siempre ha de estar una en 
cuclillas, j Sosiegúese V. y vuelva las uñas 
á la vaina.

—Confieso que me sorprendió tu apari­
ción repentina y creí que me acometían.— 
Respondió la gata, sosegada al reconocer al 
anfibio.—¡Qué quieres! el mundo esta lleno 
de peligros y hay que vivir alerta, y dormir 
con un ojo solamente.

La rana dió otro sa to y la gata volvió 
á enseñar las uñas y á erizarse.
^—¡Quieta! ¡Quieta señora rana, ó no res­
pondo de mí SI continúas moviéndote!

—Estoy haciendo fl-xiones gimnásticas.
—Pues basta de flrxiones. ¿No reparas 

que acabas de salir dei iodo y puedes sal­
picar mi traje blanco?

—Alto ahí, señora gata: acérquese V. sin 
cuidado, que si V. viste pieles blancas, yo 
llevo un impermeable ceñido al cuerpo, y 
estoy recién lavada.

—Desengáñate; no puede estar limpia quien 
vive dentro del fango.

—Todo io contrario, amiga mia. Dios me 
mandó habitar en él porque soy uno de ios 
pocos séres que pueden vivir en el iodo 
sin mancharse.

Es mérito evitar en li vida el contacto de 
los vicios: pero es mayor virtud mantenerse 
limpio en medio del lodazal, como la rana.

■MM

Las telarañas.
Hilaba una araña en su rincon.
—Es indudable, decía un perro ratonero 

que las echaba de anticuario, por haber hus­
meado en sótanos y buhardillas algunos 
trastos viejos: es indudable que ias arañas 
tejían con más solidez en otros tiempos.

—No diga V. disparatos, le respondió un 
gato viejo: fie passdo mi vida entre te’a- 
rañas, como que he servido en prendería: 
y puedo asegurar que ias arañas no han 
variado su tejido desde mi juventud hasta 
la íecha, y hé cumplido catorce añoS|

El cambio atmosférico, por otra parte, 
envuelve una série de ventajas que no sa­
bemos apreciar en toda su extension ios 
que carecemos de tiempo ó de numor para 
dedicarnos á especuiaciones filosóficas.

El período de ias aproximaciones se ha 
inaugurado á toda prisa: los teatros, desde 
el Real hasta ei de ia calle de ia Prima­
vera, nos han abierto sus puertas y sus 
artísticas salas, donde nos olvidamos del 
frío, de los alemanes y hasta de ios in­
gleses, embelesados en contemplar tantas 
elegantes hermosuras, que otra vez se agru­
pan, cómo bouquet de perfumadas flores, 
para ser encanto y adorno de salones y co­
liseos.

No es posible asistir en estos dias á las 
inauguraciones de los teatros y á ios es­
trenos.

Le hacen á cualquiera mal de ojo tantas 
miradas embriagadoras.

Se ha inaugurado igualmente la tempo­
rada de la salud pública oficial, merced á 
haberse cantado ya ei Te^Deum en la nueva 
catedral madrileña.
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i pos absjloO-‘»-~5¿^yela real- ;
I zarzuela representada en
^i\íádrid íiacT"tres ó cuatro inviernos hizo 

mal en colocar una parte de la acción de 
su obra en el planeta Venus.

Si en vez de Venus elige á Marte, habría 
estado más dentro de ia realidad, y quien 
sabe si á la vuelta de algunos años le hu­
bieran calificado de profeta.

Porque el planeta Marte quiere entablar 
relaciones con nosotros los habitantes de ia 
tierra. Y io que es más sorprendente to­
davía; a gunos hombres de ciencia están en 
comunicación de señales con ios moradores 
de aquel planeta, a ios que suponemos habrá 
que llamar martistas, por mas que todavía 
no figuran en las filas del señor Martos.

Un astrónomo italiano ha visto séres ani-

El té y el café se hacen una guerra á 
muerte.

La estadística dice que en luglaterra so 
consume al año una libra de cate por ha­
bitante; en Holanda, 21; en Bélgica y Di­
namarca, 13; en Suecia y Noruega, 9; en 
Francia, 3; en ios Estados-Unidos, 8, y en 
Rusia, 3[4 de onza.

Pero estas cifras van disminuyendo rá­
pidamente, hasta ei punto de que ios gran­
des mercaderes de café ingleses están co- 
iebrando estos dias una asamblea para es­
tudiar ios medios de levantar su comercio, 
que en cuatro años ha quedado reducido 
a la mitad.

Los enemigos del café abundan. Los hay 
que extreman ias cosas hasta achacarle la 
üisminucion creciente de ios nacimientos 
en Francia. Los .módicos acaban de des­
cubrir el cafeismo a^udo ei cafeismo 
crónico: Ei primero mata rápidamente. El 
Secundo consume poco á poco. Es una 
Intoxicación aparecida á la que produce el 
abuso constante ' fiel alcohol. El doctor

También se han inaugurado las casta­
ñeras, que nos consuelan del frio, durante 
ia noche, con su monótona canturía: «¡Ga- 
lentitas, calentitas! ¡Que queman! ¿Guantas?»

El tipo de la castañera de Madrid ha de-
generado.

Ya no son aque las arrogantes mizos del 
que expendíantiempo de nuestros abuelos 

castañas asadas y miradas 
daban quiebros y tomaban 
tonaban canciones picantes

amorosas, que 
varas, que eu- 
cou saladísima 
de cuíTutacos ygracia y Vaciaban bolsillos 

petimetres: aquellas mozas de rompe y rasga 
que la poesía y la música popularizaren en 
ia famosa canción de La Castañera, á costa
de ingleses y gabachos.

Hoy la vendedora de castañas es, por re­
gla general, una buena mujer del pueblo 
que cultiva varias industrias por la menuda, 
según las estaciones y las circunstancias; 
que ya no canta en ¿a esquina... ni siquiera 
en la mano; y que, en vez de tirotearse 
con «usías de gaban,» como la antigua copia 
decía, solo se codea con ios gourmands 
que frecuentan la taberna á cuya puerta 
tiene el puesto ó el asador la send Pepa.

¡Es terrible esto de ia mutabilidad de las 
cosas humanas!

Les veraneantes vau regresando perezosa­
mente y Como por etapas; parece que mu­
chos no quieren dar crédito al AúuaLaque 
que acusa la partida de las goiondrinas y 
el advenimiento del imperio de los pavos.

En teatros, paseas, casinos y tertulias, se 
ven ya muchas cardS tostadas por ias brisas 
del mar y ei aire libre del campo; pero 
todavía se echa de menos á muchas per­
sonas conocidas.

mados en Marte. Otro, ayudado por un espa­
ñol, se ha puesto en re.acion con ellos. 
Así al menos lo asegura la siguiente carta 
que publica Le Patrióte, de Bruselas:

«Sr. Director:
»Su periódico ha dado á conocer el in­

vento más sorprendente de nuestros dias: el 
establecimiento de una correspondencia in- ] 
tersideral. Permítame Vd, completar sus no­
tician, ya que la indiscreción está hecha.

»Los signos geométricos observados por 
el señor Pedignani en el planeta Marte son 
una respuesta. Hace dos años el marqués 
de Jug ar hizo levantar en una dilatada Ra­
nura, entre Argamasilla de Alba y Daimiel, 
quince señales de sesenta metros de alto dis­
puestas de modo que figurasen un triángulo y 
tres cuadrados, lo cual quería decir, según 
el marqués: ¿Conocéis et teorema, del cua­
drado de la, hipotenusa,?

»E1 mrrqués creía, con razon, que, si hay 
en los espacios etéreos inteligencias ana- 
logas á las nuestras, la geometría había de 
ser el terreno donde fuese mas fácil en­
contrarse y entenderse con ellas.

))La obra gig^intesca del Laño de Arga- 
masiiia era una señal, una palabra humana 
lanzada al azar á través de ios cielos.

>iMa,rte ha, comprendido, y contesta. Los 
caractères que ha visto el astrónomo ita­
liano, y que reproduce Le Patriote en su 
número de ayer, quieren decir:

«Si; conocemos la teoría de los triángu- 
»los, y hé aquí cómo demostramos el cua- 
»drado de la hipotenusa.» Esia demostración 
no es la figura en nuestros tratados ele­
mentales; pero la tiene Piaton en uno de 
sus dialogos.

»De Vd., etc.
«Doctor Stuffing, de la Real Sociedad de 

Lóndres.»
El periódico belga publica esta carta con 

el título de Un gran acontecimiento.
Nosotros tenemos que reconvenir al mar­

qués de Juglar porque no ha hecho que 
España sea el primer país que conociera ese 
descubrimiento, que, por lo maravilloso, deja 
muy atrás á los consignados en el manuscrito 
de Hans Pfaai, gloria de los archivos astronó­
micos de Rotterdam.

Gueiiiot, que se ha dedicado al estudio del 
cafeLmo, describe asi á ios cafeistas eró- | 
nicos: «Paz pálida y cansada; ojos brillantes; ! 
pupila dilatada; temblor de lengua, labios 
y parte inferior de ia cara; despues dis­
pepsia, hormigueos, neuralgias, desfalleci­
miento general del sistema nervioso, vér­
tigos, etc.» Hasta el mismo Brillat-Savarin, 
ti gran maestre de ia gastronomía, ha tro­
nado contra ei cafó diciendo que el que 
bebiera un litro de cafó diario durante tres 
meses se volvería ioco infaliblemente.

Y para colmo de males, los filósofos han 
tomado parte en ia contienda en coiitia del 
Café, y han hecho ia observación de que 
ios pueblos que beben té dominan á los 
que beben cafó, y que ios pueblos del Norte 
adeptos del té son mtelectuaimtnte supe­
riores á los del Mediodía, consumidores de 
café.

No sabemos si á estas causas higiénicas 
y filosóficas obedecerá el desuso en que 
rápidamente va cayendo el cafó. Pero mas 
bien nos inclinamos á creer que sea cues­
tión de modas.

Están lejos los tiempos en que un ita- 
liauo á quien ofrecía un inglés una taza de 
té, contestaba: «Qrazie; sto bene.» En Italia

Los periódicos parisiensés han anunciado 
estos días que algunos hombros emprende­
dores pensaban abrir dos nuevas cervecerías 
«originales» en la capital francesa.

En una de las Brasseries ios mozos serán 
prefectos y en la sa. a de bnlar estara un aten­
dedor que parece es ei vivo retrato de Mr, 
Grevy,

la presencia de ías invisible» espectadoras.
Un batir de manos suave y duice como 

el batir de alas llegaba a intervalos á nuesi 
tros oídos.

En resúmen, aquellas damas quedaron tan 
encantadas con nuestros ejercic.os, que un 
sirviente del Serrano, de voz atiplada, vino 
á anunciarnos que h sultrna favorita, con 
el permiso del Sudan, quería felicitar á 
Mr. Lees.

Jorge, el mayor de nosotros, se adelantó 
lleno de emoción. Parocíaie jue iba a rea­
lizarse un cuento de Las mil y una noches, 

—Tened la bondad de enseñarme el ca^ 
mino-r-dijo al eunuco.

—¿Para dónde?—preguntó éste asustado.
—Pues... para ir donde esta vuestra señora.
—¿Estáis en vuestro juicio? Antes de llegar 

allí Senas preso y condenado a muerte.
Eúlónces, ¿con qué música venís aquí?
—Yo no vengo con música ninguna. El 

Sultan ha permitido que Mr. Lees sea con­
ducido a la presencia de las sudanas. Pero 
se trata del menor de los Lees y vos sois el 
mayor.

Jorge, despues de esta cruel decepción, 
se retiró, y Alfredo, el menor, que tendría 

i entonces nueve años, adelantó con ademan 
triunfante,

—¡Pues... no es tan niño!—murmuró el 
eunuco mirándole.

—Alfredo, — le dijimos, — recuerda bien 
cuanto veas para que nos lo cuentes después.

Guando volvió, le pedimos que cumpliese 
el encargo.

I —¡Oh!—contestó con cierto embarazo;—»
no tengo gran cosa que contar. He visto 
tres señoras muy hermosas, mejor vestidas

I que todo cuanto podáis figuraros, las cuales 
me recibieron muy bien.

Entraban y saiían mucho y otras veces 
se sentaron en una gran sala que estaba 
rodeada de muchos sofas. Había aLí muchas 
flores, instrumentos de música y jautas llenos 
de pajares. Me obsequiaron con pastas y dul­
ces, me besaron mucho, me hicieron nablar 
para reírse de una lengua que no entendían;

I y antes de despedirm¿; la señora, quepa* 
1 recía mandar en las otras, me puso en el dedo 
I esta sortija, con este magnífico brillante.» 
I He aquí como se puede entrar y salir 
1 en el Serrallo.

privan ias modas británicas; ias familias dis­
tinguidas aspiran á ser «ingleze,» y el uso 
del tó destierra al del café. En Rusia, Di­
namarca y una parte de ia Alemania no se 
bebe más que té.

Y bada los mismos moros, reveladores 
del Calé, io han abandonado casi por com­
pleto. Ei tó, aromatizado con hierba luisa 
ó menta, es ia bebida favorita en Marrue­
cos, y no hay berberisco, por humilde que 
st a, que para obsequiar á su huésped no 
le ofrezca una tazá de té en vez del ex­
celente moka de que hablan los viajeros 
y ia tradición.

* *
Estamos ea víspera de otro escándalo cor­

tesano.
Recordarán nuestros lectores que la ele­

vación de la princesa Dolgoroutki al rango 
casi imperial costó hondos disgustos á ia fa­
milia del Gósar. Lo que no se sabia es que 
también fuó motivo de grandes tristezas entre 
los parientes de ia princesa.

Uno de éstos, á quien unían con la semi- 
czarina lazos de sangre muy cercanos, se 
hizo singularmente mobsto al soberano. Pero 
Rusia es un país donde los usos de la 
monarquía abso.uta es tan todavía en vigor. 
Y de ia noche á la mañana ei noble des­
apareció y el mundo no volvió á saber de é!.

El pariente importuno había sido secues­
trado una noche y tiasportado á la Siberia. 
Lo confundieron con ios criminales vulgares, 
le hicieron trabajar en las minas de piorno, 
y á taies extremos llevaron los rigores, que 
enfermó, y aun casi moribundo estaba cuando 
un azar puso en sus manos ei medio de 
evadirse.

Las aventuras porque pasó antes de po­
nerse fuera dui territorio ruso dejan atrás á 
todas ias iiuvelas imagínabzes. Por último, 
minada su eXisUncia por el mal contraído 
en ias minas, vnjo y miserable, ixgó a 
un país libro, á 1 g aterra, donde al hacer 
investiganouus Subro ios bienes que poseía 
en Rudia, los halló confiscados y sin es- 
peranza de redención^

GRAN ÉXITO.

Ayer tarde se verificó en el campo de 
Bigumbayan la prueba decisiva del líquido 
mata fuegos del s-úor Gonzalez, ante una 
multitud de curiosos, ávidos de presenciar 
un ensayo tal como se había pedido por 
muchas personas, y nosotros entre ellas.

A nuestro modo de ver, las pruebas de 
anoche fueron dos: primera, que la fugaz 
llama del petróleo y ías virutas, no nece­
sita mata fuego alguno para extinguirse tan 
luego se consume ei líquido inflamable y 
las ligeras virutas en combustion; y segunda, 
que ei mata fuegos del señor Gonzalez pueda 
apagar más que un conato de incendio.

Expliquémonos:
El señor Gonzalez había dispuesto un 

gran mouton de rajas de las llamadas de 
Masbate, mezcladas con virutas é impreg­
nadas de petróleo, debiendo advertir que 
las rajas se hallaban verdaderamente amon­
tonadas y no en forma de pira.

Llegado el momento, el señor Gonzalez 
prendió fuego y bien pronto se elevó á res­
petable altura ia llama de ias virutas y el 
petróleo, que sin necesidad de tirar botella 
alguna quedó extinguida en el mismo tiempo 
que fueron apagadas ias de las pruebas efec* 
toadas anteriormente.

Hé aquí lo que nosotros llamamos primer 
ensayo.

Después, con la base de fuego que en 
el monton quedaba, avivado á fuerza de paja 
y astillas ue pino, se consiguió, en una 
media hora de tiempo, que el fuego tomase 
cuerpo ó hiciese presa ue las sólidas rajas 
de leña, furmaudose una verdadera hoguera 
cuyo calor irradiaba hasta distancia res* 

i petable; una vez en verdadera combustion 
! yqueúos materiales, ei público mismo empezó 
, à pedir, que se diese principio al verda- 
! dero experimento, y si hemos de ser fran­

cos, pocos de ios a ai presentes creían que 
hubiese botellas suficientes, á mano, para ao< 

, minar el fuego,
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El señor Gonzalez, entonces, y 0^^» P®'* 
sona de su confianza, se acercaxon con 
tranquilidad del que tiene seguridad 
éxito y arrojaron sobre aquei horno n« 
nueve botellas, que conforme iban ©stelUnd 
sobre la leña inflamada, no som estingu an 
la llama, sino dejaban la madera couve 
en carbon apagado para no volver a en­
cenderse. , - írr.

En dos ó tres segundos, lo que ora im­
ponente hoguera quedó convertido en mon­
tón informe de leña carbonizada.

El público numeroso que presenciaba el en­
sayo, rompió unánime euexpontaneos aplau­
sos y el señor Gonzalez recibió las ftlmitacio- 
nes’ mis sinceras del señor Alcalde de primera 
elección, de algunos señores magistrados, 
de muchos señores extranjeros agentes de 
compañíaj de seguros cuntra incendios y otras 
varias personas entusiasmadas por el teiiz 
resultado del verdadero experimento del mata 
fuegos. ,

Nosotros enviamos públicamente nuestro 
parabién al señor Gonzalez, que no dudamos 
encontrará capital, en vista de esta prueba 
convincente, para explotar en gran escala 
su invención.

—Eso se llama apagar fuegos, era la frase 
que se oía en todos los lábios, al retísarse 
anoche del campo de Bagumbayan.

—Dirá también mañana el reporter E. del 
Comercio que había poco fuego?

En la Gaceta de ayer, se publican algunas 
de las Reales órdenes referentes a personal 
de que fué portador el último vapor-correo.

También aparece inserta en el mismo 
periódico oficial, ia Real órden que dispone 
el establecimiento para el próximo ejercicio 
económico, de una Subdeiegacion de Ha­
cienda en ia provincia de Tarlac con arreglo 
á la siguiente plantilla: . ,

«El cargo de Subdelégalo lo ejercerá el 
Gobernador P. M. dei distrito con el haber 
que tiene consignado en la sección cuarta 
de los presupuestos generales.—Un oficial 
quinto interventor con el sueldo anual 
de trescientos pesos y quinientos de sobre­
sueldo.—Otro oficial quinto con trescientos 
y trescientos pesos respectivamente. Un es­
cribiente con noventa y seis pesos anuales 
formando un total de mil cuatrocientos no­
venta y seis pesos con cargo al artículo pri­
mero, capítulo tercero, sección quinta ó á los 
que puedan corresponder en el próximo ejer­
cicio; y cien pesos anuales para material 
con cargo al articulo respectivo.»

y devoluciones por la suma total de 112,514 
pesos 96 céntimos, quedando una existencia 
de 5.137,487 pesos 35 7í céntimos.

Hm sido destinados en clase de agregados 
á ios regimientos de Iberia núm. 2 y Joló 
núm. 6. los sargentos primeros Santiago B ir- 
gua y Saturnino Serrano, respectivamente.

En la miñana de ayer prestó juramento 
ante el Tribunrl Pleno de la Audiencia 
del territorio, el abogado don Eduardo Aules 
inscrito nuevamente en la Matricula de 
aquel Superior Tribunal.

Ha sido pasaportado para la Península 
como cumplido de país, el sargento segundo 
maestro de cornetas del regimiento de Iberia 
núm, 2, Fabian Sebastian Mabaga.

Dos nuevas coronas que no habíamos in­
cluido entre las mencionadas estos días:

En la platería de la calle de Magallanes 
esquina de la R al, se construye una ar­
tística gran corona de plata que ofrecerán 
á la memoria de Don Alfonso, las cuatro 
órdenes religiosas establecidas en esta capital.

La de la Secretaria del Gobierno geneial 
se confecciona de flores artificiales, en el 
colegio de señoritas de la Goncordia.

Han tenido entrada en la Subinspeccion 
de las armas generales, les Reales despachos 
expedidos á favor del teniente don Fernando 
Moscoso y Losada y alférez don Basilio 
Nieto García y don Diego Ramirez Guerrero.

Este Benjamin de mis pecados, tiene cada 
salida que apabulla: pues no dice en su 
número de anteayer que so ha autorizado 
al Gobernador de lila de Negros para seguir 
librando las cantidades necesarias para las 
raciones de arroz y pienso para los individuos 
de la Guardi* civil!!!

¡Pobres individuos de la Guardia civil de 
Isla de Negros! y cómo se habrán puesto 
al leer ests noticia del gacetillero del Vivac.

Está visto que Benjamín pierde la brújula 
aliquando, tanto por mar como por tierra.

Ha sido destinado á la tercera compañía 
del Bitallon Disciplinario el alférez del re­
gimiento de Mindanao núm. 4, don Ricardo 
Bautista Abadía.

Continuamos publicando la lista de sus- 
cricion para el crucero FILIPINAS, que dió 
á luz el Boletín Eclesiástico
ú'timo:

del domingo

SECRETARIA DEL ARZOBISPADO DE MANILA.

Pesos. Céat.

Por el Gobierno militar de esta plaza se 
i fa-ha reclamado el pasaporta para Jo'ó, á 

vor del músico mayor dei regimiento 
Mindanao num. 4, don Manuel Garrido.

de

Ayer se hizo cargo el Gobierno, del vapor 
Ordoñez fletado, comodigimos, para navegar 
en el Sur del Archipiélago.

En breve saldrá para Zimboanga.

Por el Ministerio de la Guerra se ha

i su señora cuatro hijos y una criada europea.
El vapor Butuan, que salió ayer para 

! Iloilo, lleva de pasajeros á don Pedro Yulo, 
don José María Sa'z y Miro, un indio y ocho 
chinos.

•¿E.s acaso su hija de V. la que guisa?
■Bí, señor.
■Pues tengo el gusto de pedir á V. su
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»
»
»
»
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»
»
»
»
» 
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»

José D. Remedios. . . 
Melecio Escobar . . . 
R^mon Pertierra. . . 
Manuel Franco . . 
Francisco R doreda. . 
Juan Ba’mori. . . 
Domingo Tróvelo. . . 
Eulogio de los Santos. 
Gregorio Atienza. . . 
Gregorio Paredes. . . 
Primitivo Villanueva. . 
Eribarto Molo. . . . 
Sotero Djminguez .
Florentino Biencamino. 
Mariano Bala. . . . 
Gíj riano Buenviaje. . 
Francisco Ruiz . . . 
Isabelo Saracho . . . 
Ramon Saracho . . . 
José M.‘ Tenorio. . . 
Euíí gio de Guzman. .
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Toribio Macaso . , 
Mariano A. Medina,
Miguel Avilés. . . 
Dalmacio Sabat . . 
Gonstantino Maravilla 
Mirceiino Oliveros . 
Apolinar Goronado . 
Honorio Acosta . . 
Arcadio de la Gruz. 
José Golon. . . . 
Pedro Mendiola . . 
Juan Agtrap . . . 
Alberto Romero . . 
A'dpio Gordero. . . 
Agripino Tobias . . 
Antonio Ecequiel. . 
Antonio Diaz . . .
Anacleto Gristobal . 
Benigno Marino . . 
Benito MReo . . . 
Bernardo ViIJaflor .

' Glemente Domínguez 
Glaro Ofemaria . .

' Giiidido Domingu'?z. 
» Girilo Linag . . .
• Glemente Salvador . 
» Glemente Gella . .
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El periódico oficial del dia de ayer, re­
produce los decretos del Exemo. Sr. Gober­
nador general, que nombra las personas que 
han de desempeñar los cargos de jueces de 
paz en la provincia de Manila y otras del 
Archipiélago. 

Por providencia del Juzgado del distrito 
de Tondo, dictada en la sumaria informa­
ción ad perpetuam, promovida por doña Ra­
mona Aimeda, solicitando la declaración de 
propiedad de un solar situado en la calle 
de la Misericordia en eí barrio de Sibmoa 
del arradal de Santa Gruz, se llama a las 
personas que se consideren con derecho á 
oponerse á la pretensión de la interesada.

Ha sido nombrado vocal de la Junta de 
provisiones militares, el comandante de Arti­
llería, don Juan Golobardas.

Las personas que deseen desempeñar la 
plaza de alcaide primero de la cárcel pú­
blica del distrito de Bohol, vacante por re­
nuncia del que la servia, deberán presentar 
sus solicitudes á la Dirección general de 
Administración civil dentro del término de 
20 dias.

Se ha concedido el retiro militar para estas 
Islas, al cabo primero del cuerpo de Gara- 
bineros, Manuel Gaspar.

A pesar del fresco que se siente la mayor 
parte de las mañanas, en que reina el nor-
tecito, se ven muy animadas las misas de 
aguinaldo que se celebran en las iglesias 
de los arrabales.

Ha pasado á la resolución de la Capi­
tanía general de estas Islas, la mocion pre­
sentada por el vecino de esta capital don 
Jacinto Segura, para que se le autorice el 
estabiecimiento en el campo de Bagumb ¿yan 
de un juego de caballitos denominado Tio 
vivo.

aprobado el nombramiento de 
P. M. del distrito de Samar, 
Visayas, recaído en favor del 
de Caballería de este ejército. 
Chacón.

Gobernador 
en las Islas 
comandante 
don Pelayo

Gomo verán ios lectores en el anuncio 
correspondiente, el Varadero de Manila, ins­
talado en la playa de Gañacao, esta ya en 
disposición de admitir contratos para carenas 
de buques.

Falta hacía en nuestro puerto un esta­
blecimiento de esta índole, que evitara á 
nuestros buques los continuos viajes al 
vecino dique de Hong-kong, para limpiar 
fen ios y reparar cuaiquior avería, en el mo­
mento que revestía alguna importancia.

Pingües ganancias auguramos á la sociedad 
constructora del Varadero, así como merecen 
un voto de gracias ios encargados de la 
construcción, por el breve plazo en que la 
han llevado a cabo.

Ha sido destinado á este ejército, prosee 
dente del de la Península, el capitán dei arma 
de Caballería, don Eduardo Martin Altanero.

Por el Gobierno general se han concedido 
las siguientes licencias de armas.

A don Vicente Sainz, vecino del arrabal 
de Tundo.

A don Hilarion Raymundo, vecino de Mo- 
rong.

Francisco, vecino del 
pueblo de Castillejos de la provincia de 
Z imbales.

A don Benito Perez, vecino del pueblo 
Dinalonan de la provincia de Pangasinan.

Tomas Raíz, vecino dsl pusblo 
QQ Bustos de ia provincia de Bulacan.* 

* *
El mismo Gobierno general, ha concedido 

autorización á don Leopoldo Varlomont para 
extraer de la Aduana de esta capital, sesenta 
y ocho escopetas, ochenta y tres rewolvers 
y tres mil pistones.

concedido igual autori-
í^^oiirez para 

extraer cuatro bultos que contienen tres­
cientas cincuenta libras de pólvora.

El alférez del cuadro eventual de reem­
plazo don Ramón Llopis, ha promovido 
instancia solicitando reconocimiento facul­
tativo por la plaza por hallarse enfermo.

La Secretaría del Tribunal de Cuentas, 
? # 4 . acuerdo del señor Ministro 
Jeta de la sección primera, llama á don José 
Zayas, Interventor de Hacienda pública que 
ha Sido de ia provincia de llocos Njrte.

cursado a la Capitanía general la 
mstaucia promovida por el teniente de in- 
iantena en situación de cuidro don Juan 
tuentes, en súplica de que se le anticipe 
el medio pasaje de su esposa é hijos que 

r regresan á ia Península.

Las operaciones realizadas en la Caja de 
Depósitos de esta capital, durante la seganda 
«emana del corriente mes ofrecen un ingreso 

^or valor do 119,055 pesos 4Q 1^ céntimos
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Crispulo de la Vega. 
Cataliüo Mariûo . . 
Dionisio Dimagiba . 
Dámaso Gahedo . . 
Diego Bisay . . .
Domingo M. Gonzalez 
Eugenio Megia . . 
Francisco Gocio . . 
Gregorio Barretto. . 
Isidro Jamias . . . 
Joaquin Alayog . . 
Julian Magaraag . . 
Leocadio Jamias . . 
Luis Viascang, . . 
Ramon Velazco . . 
Estanislao Galingo . 
Emilio de Zúñiga. . 

' Emilio Meily . . . 
' Eustaquio Arcángel . 
• Eleuterio Bernardo . 
» Fabian Diaz . . . 
» Francisco Penalosa . 
> Felipe Ventura . .

» Felix Ràbago . .

Gon motivo de haber dado ya principio 
en el Hipódromo de Sta. Mesa, los ensayos 
de los caballos que han de disputarse en 
las próximas carreras, los premios señalados 
á cada una, es grande la animación que 
reina por las tardes en Bta. Mesa, punto 
de reunion de los aficionados al sport.

Gomo la gente, llama gente, van también 
de paseo á aquel sitio, la mayor parte de 
las personas que salen por las tardes á es­
parcir fcl animo y gozar de la agradable 
temperatura que se disfruta en las afueras 
de la capital.

Ha pasado al cuadro eventual de reem­
plazo, el alférez de la tercera compañía del 
batallón Disciplinario, don Ramon Llopis.

Nuestro festivo colega Manila Alegre, no 
puede quejarse de que sus indicaciones pasan 
por alto. Ha incluido entre las cosas inú­
tiles que hay en esta capital el rodillo de 
vapor adquirido por la Gorporacion muni­
cipal, sin duda porque le viera algún dia 
descansar delante del cuartelillo de Sam- 
paloc, y cátate que en seguida se pone 
aquella pesada mola en movimiento, atraviesa 
la calzada de San Sebastian, trasponiendo 
ios dos puentes que existen en ella, y 
entra en actividad en plena plaza de Quiapo 
y calle de Sta. Rosa, para demostrar al co­
lega su sinrazón.

El afirmado de la plaza y calle citadas 
quedará en breve bajo la influencia del ro­
dillo, como la palma de la mano, y el co­
lega de la cade de Garriedo podrá devolver 
su honor al pisón del municipio.

De Real órden se ha aprobado el nom­
bramiento de Gomandante P. M. del dis­
trito de Bengufct, recaído en el capitán de 
infantería, don Gesáreo Martinez Diaz.

Para facilitar ia venta de billetes de la 
lotería del sorteo extraordinario que se ce­
lebrará en el dia de mañana, se ha dis­
puesto por quien corresponde, que la Ter­
cena de la Administración de Hacienda de 
esta provincia, esté abierta en el dia de 
hoy desde las siete de la mañana à las ocho 
de la noche.

Las personas que por su morosidad, lo 
dejan todo para última hora, tienen ocasión 
con tan acertada medida, de poder adquirir 
billetes para el sorteo de Navidad.

Buena ocasión se presenta á los aficio­
nados á la ornitología, para encargar á Mo­
lucaa aves del Paraíso, loros, catalas ú otros 
ejemplares de las raras especies que en aque­
llas isias se crian.

El iúnes saldrá coa aquel destino el vapor 
Serantes, según Ruemos entendido, y á esta 

circunstancia nos referimos al principio de 
estas líneas.

No descuidarse en hacer sus encargos los 
que deseen adquirir algo de Molucas.
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Francisco Dalauangbayan 
Genaro Patrocinio . . 
Gabriel Algarra . . . 
Gregorio de Silva. . . 
Gregorio Rosales. . . 
Gregorio Espíritu Rojas. 
Hi avio Valdés. . . . 
José Marin....................  
José M. Villareal. . . 
Ju n Fajardo .... 
Juan Muñoz ....
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Jacinto Mantaring 
José de Zúñiga . 
José Garcé^i. . . 
Juan Legagpi . . 
Luis Luna . . . 
Máseos Jocson. . 
Mariano Loyola . 
Natalio Regalado . 
Pedro Magno . . 
Pedro Castillo. . 
Pedro Jimenez. . 
Pedro Dancel . . 
Patricio Gonzalez. 
Pedro Natividad . 
Pedro Cristóbal .

I Pascual del Prado 
I Rafael Gadduan . 
» Ramon Feüzardo.

»
Hamon Narciso 
Rimon Padilia.

» Ha non P<itgiiiiban .
» j 
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Roman Amamanto. . . 
Romua’do Rasay . . . 
Severino Lardizabal. . 
Sinforoso Diumma . . 
Segundo García . . . 
Severo Domingo . . . 
Tomás Gonzalez . . , 
Wenceslao de Guía . . 
Vicente Abad. . . , 
Vicente Ma^no . . , 
Venancio Bel monte. , 
Vicente M. Monsót.
Vicente M. Concepcion 
Francisco Panaguiton

, José Coria .... 
. Gregorio Flores . . 
> Edilberto Vidal . .

» Antonio Garlang.
» Laureano Omipig.
»
»
»
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»

Jooé Dayot. . . . 
Francisco Lalana. . 
Tomás Salas . . * 
Januario Coronado . 
Antonio A. Trujillo.
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Continuamos publicando la lista de los 
señores nombrados jueces de paz, que ayer 
tuvimos que interrumpir por abundancia 
de material:

JUECES DE PAZ.
Pagabas.

Tayabas, don Líborio Capistrano.
Luebau, don Pablo Viilaseñor.
Mauban, don Quirino Eliazar.
Alimonan, don Florentino Ortañez.
Gumaca, don Antonio Nava.
López, don Romualdo Alano.
Sariaya, don Wenceslao Pasco. 
Candelaria, don Justo A. de Tolentino. 
Tiaon, don Mariano Castillo.
Dolores, don José Guivelondo.
Lucena, don Anastasio Barcelona. 
Pagbilao, don Alejo Martinez. 
Uüisan, don Gabriel del Castillo. 
Pitogo, don Torcuato Estruiste. 
Macaielon, don Basilio Macarandang. 
Gatanauan, don Luciano Lapiguera. 
Mulanay, don Ruperto Luado. 
San Narciso, don Romualdo Mena. 
Galana, don Juan Enteria.
Guinayangan, don Bernabé Quinto.

Abra.
Bangued, don Antonio Golet y Salamero. 
En los demás pueblos, los gobernador­

cillos actuales.
Mindoro.

Calapan, don Manuel Adeva.
Santa Cruz, don Escolástico Salamanca. 
Boac, don Pedro Lardizabal.
Naujan, don Antonio Saavedra Blanco. 
Lubang, don Lucio Fornaliza.
Looc, don Ciríaco Baluyot.
En ios demás pueblos, los gobernador- 

cilios actuales.
Cagayan.

Tuguegarao, don Bernardo de Arévalo. 
Enrile, don Vicente Guzman.
/Vparri, don Dionisio Ferrer.
En los demás pueblos, los gobernador- 

cilios actuales.
Union.

San Fernando, don Eugenio Zafra.
San Jufen, don Pedro Gaerian.
Aringay, don José Barnar. '
Santo Tomás, don Sixto Landueta.
Bangar, don Antonio Morales.
En ios demás pueblos, los gobernador- 

cilios actuales.
Nueva Vizcaga.

Bayombong, don Hermenegildo Cutaran.
En ios demás pueblos, los gobernador- 

cilios actuales.
Tarlac.

Tarlac, don Victoriano Jañedo. 
La Paz, don Simon Blas Ernas. 
Concepcion, don Luis Cortés. 
Camilíng, don Julian Carpio.
En los demás pueblos, los gobernadorci- 

líos actuales.
Pangasinan.

Língayen, don Antonio Ferrer.
En los demás pueblos, los gobernadorci- 

llos actuales.
Camarines Norte, 

Daet, don Estanislao Moreno. 
Camarines Sur.

N. Cáceres, don Luis Fernandez. 
Gamaligan, don Bernardo Rivera. 
Caiabanga, don Pedro Vóiez, ___ „
Mágarao, don Juan de las Herreras. 
Pamplona, don Juan S. Buenaventura. 
Nabua, don Eugenio Ocampo. 
Buhi, don Ramon Constancio. 
Iriga, don Lázaro Iraola.
Libmanan, don Rufino Hernandez.
S. Fernando, don Vicente del Castillo. 
Ganaman, don Tomás Paglinaman. 
Tinambac, don Cornelio Marifosque. 
Sipocot, don Asencio de Goyena. 
Goa, don Esteban Pan.
Sañgay, don Mariano Puentevella.
Lupi, don Margarito Año.
En los demás pueblos, los gobernadorci 

llos actuates.
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fSe continuará.}

Las subdivisiones de la Guardia civil ve­
terana, aprehendieron tan solo anteayer, á 
trece cocheros por infracciones á bandos, á 
cuatro indios por indocumentados, á nueve 
individuos por riña y escándalo en la vía 
pública, y á siete indios por ser deudores de 
sus contribuciones.

mano.
—¿Se ha enamorado V. de ella por 

destreza culinaria?
El parroquiano saca cuidadosamente

su

de
su cartera un mechón de hermosos cabellos 
rubios.

—¡Vea V. el origen de mi amor por la 
niña! ¡Qué hermoso pelo! Hace un mes que 
vengo recogiendo uno á uno de los platos 
esta gallarda muestra de su hermosura.

En un círculo liberal:
—Desearía conocer la verdadera opinion 

de V. sobre el sufragio universal.
—Pues es muy categórica. Que profeso 

horror á la lotería... aunque gane.
* *

Entre los colores que están do moda para 
los trajes de las damas, los hay verdadera­
mente inauditos.

Hé aquí algunos de ellos:
Crómatela, celadon, nikel, triunfo de Floraj 

nieve rosada, amor naciente, oro virgen, 
vino de Tockay, cometa, lila marchito, verde 
moribundo, mandarina, llama de Bengala, 
y por último, como nombre digno de pasa 
á la posteridad, el de rana enamorada.

Todo progresa, hasta los colores... y la 
imbecilidad.

Los sordos y los ciegos.
Es de notar que mientras los ciegos suelen 

ser de carácter jovial, los sordos son or­
dinariamente de genio taciturno.

Un ciego explicaba esta diferencia de un 
modo tan ingenioso como exacto.

—Cuando se habla á un sordo, decía, se 
le recuerda su enfermedad. Cuando se le 
habla á un ciego, se le hace olvidar la suya.

, . * *Matemáticas infantiles.
Sistema Froebel.
—Niño, si tu madre te dá dos bollos y 

yo otros dos, ¿cuántos bollos tienes?
-..Los suficientes.

Dos deduiciones.
—¿Qué es el recuerdo?
—La concesión temporal de un nicho ea 

el cementerio.
—¿Y el olvido?
—La fosa común.

Decía un escritor hablando de sus co­
mienzos literarios:

—En el primer período en que yo es­
cribí, se pagaba la prosa á razon de 10 cén­
timos la línea y los versos á 20... si no que 
no se publicaban poesías.

* *
Fragmento de un diálogo.
—.. ¡No es posible que haya dicho eso!
—¡Yo le aseguro á V. que lo ha dicho!
—¡Pues yo digo que no! (exaltándose.) 

Vamos á ver, ¿estaba V. allí cuando lo dijo?
—No señor, no estaba, pero...
—Pues bien, yo estaba cuando no lo dijo.

Un Tenorio es sorprendido dando un 
abrazo á una mujer. El que le sorprende 
es el marido á quien él no conoce.

—Le ruego á usted que guarde el se­
creto, le dice el Tenorio con aire miste­
rioso.

—¡Caballerol ¡Es mi mujer!—exclama el 
marido' enfurecido.

—¡Ah! Entónces yo os prometo el sU 
lencio.

Antique.
S. José de Buenavista, don Joaquin Car- 

reño.
S. Remigio, don Cesáreo Morillo.
Antique, don Francisco Fonier. 
Pagnongon, don José López Moral. 
Bugason, don Juan M. Pulido. 
Culasi, don Florencio Lorenzo.
En ios demás pueblos, los, gobernadorci- 

llos actuales.
Calamianes.

Cuyo, don Marcelo 8. Juan.
Culion, don Claudio Sandoval.
En los demás pueblos, los gobernadorcillos 

actuales.
Islas Marianas.

Agaña, don José H. Aguijón.
Agat, don José de León y Guerrero.
Inarajan, don Mariano Mantañona.
En los demás pueblos, los gobernadorcillos 

actuales.
Cavile.

Cavite, don José Basa.
En los demás pueblos, los gobernadorcillos 

actuales.

La Estación central de Telégrafos, nos 
remitió ayer, el siguiente conocimiento:

«Hong-kong nos participa que ayer ha 
quedado abierta la estación de Soaking. Tasa 
por palabra desde Hong-kong, veinte cénti­
mos de peso.» 

- -CHARADAS.

Quien prima no tiene, duda*, 
ordinal segunda y cuarta ’, ' 
un pronombre la tercera 
y con lo indicado basta.

El todo llamé á mi suegra 
y al oírlo, si me atrapa, 
clava en mí sus duras uñas 
como un tigre de Bengala.

No puedo comer sin tercia 
y tanto como, que es fama, 
y á la verdad me horrorizo, 
que tengo tres dos, caramba.

Los antiguos en la guerra 
la primera dos usaban 
el todo anuncian lectores 
para las próximas pascuas.

III
Prima dos tres se llamaba 

cierta niña muy gentil 
como dos prima insensibles 
según pude colegir.

Más si sentir no sabia 
aquella preciosa hurí. 
Era tres dos primera 
más que azúcar del país.

IV
Población prima y segunda 

Manila está en dos tercera. 
Sin que haya primera tres 
yo no me siento á la mesa 
animal tres dos y prima-, 
del hombre que el todo sea 
conviene guardar el cuerpo 
y andar siempre muy alerta.

Aceite de Hígado de Bacalao.—Unico è IhfaliblQ 
remedio para la curación de todas las enfermedades 
de la garganta, el pecho y los pulmones. Usado con 
perseverancia en union del Pectoral de Anacahuita ha 
realizado curaciones sorprendentes en muchos casos 
desesperados de consunción y tisis.

lil aceite preparado por Lanmau y Kemp es el único 
absolutamente puro.

DE CASA Y DE FUERA.

Dos lacayos están á la puerta del tea­
tro de Variedades esperando la salida del 
público.

—Oye, Marcelu,—dice el uno al otro— 
enséñame á tu amo cuando salga.

—Non puedu, Melquíades... Mi señorita 
cambia de ellus todas las noches.**

Un colmo inédito.
El colmo de la afición à los colmos.
Vivir en la calle del Golmillo, llamarse 

Colmeiro y marcharse á hacer colmos al 
Colmado.

Rogamos à nuestros 
susoritores de Bitaan, se sirvan abonar 
las suscriciones al Diario y las cuen­
tas que tengan con los que suscriben, 
á don Rafael Lsgasca, de Balanga, 
nuestro corresponsal en aquella pro-
vincia. 

7 Ramirez y GiraudieM.

SOCIEDAD HÍPIGO-TAURINA.

En el vapor Diamante, que salió anteayer 
para Hong kong y Emuy, van de pasajeros 
Tomás Burus, y 23 chinos.

El vapor Don Juan, que salió anteayer 
para Hong kong y Emuy, lleva de pasajeros 
34 chinos.

En el vapor Üamiguirí, que salió ayer para 
Gápiz, ván de pasajeros don José Navarro 
j MaviUe| Gobernador P, M. de Gáfiz^ con

*
Vamos á ver, Rodríguez,—le decían ano­

che á un sujeto bastante conocido.—¿Por 
qué tienes ese empeño en que no se case 
tu hijo?

Habiendo resuelto la Junta Directiva Celó» 
b]^r la cuarta becerrada el domingo 50 del 
corriente á las cuatro de la tarde. Se avisa

-—Por una razon muy sencilla... Para que 
no se convierta en suegra mi mujer. I

á los Señores Sócios que, desde el viérnes 
18, quedan à su disposición los billetes de 
entrada en casa del señor Tesorero, Real 

I de Manila 19, desde las ocho de la mañané

En un restaurant económico.
—¡Mozo! di al amo que venga*
A los pocos momentos aparece el dueño 

de la fonda.

basta las cuatro de la tarde. ' 
Manila 15 de diciembre de 1885.

El Secretario*
»0 José de MOíNTEI,

SGCB2021



VAPORES BE U COÏPiSU MiltMlIlíí
(antes A. López y Gemp.q 

REPRESENTADA POR LA

Compañía general de tshasoo de Filipinas,

Se ceden. 4 ha-'
bit Clones en los hitos déla casa!
Cabildo, 53, dup-ic^do.

Se alquila
la acc=»soria rúm. 2^, de la calle 
de Peñarrubi-'q darán razon, Se­
vi la, núm. 19. 1

) BrosrUOTiao. tGHBÿgjRIÉa;

B íatKwi REINA MERCEDES.
'SU CAPITAN DON JoSÉ M. San PeDRO.

Saldrá el 1.* de Enero próximo para Liverpool y Barcelona 
con escalas en Cádiz, Vigo y Coruña.

El registro se cerrará el dia 29.
Admiten carg’a y pasaje.
El dia de la salida estará en el muelle de los de Cavite un

▼aporcito para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta capital.
Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

Administración, Carballo, 2.

Be al
la CRsa. núm. 8, calle de
San José, iutrainuros; darán razon,
ànloag'ue, 2. 7

Se alquilan
la espaciosa casa núm. 21, cabe 
de la Solana, intramuros, spro- 
póslto para fonila y otra de iguales 
condiciones, en Trozo, cabe de 
salazaL núm. 5; en la relejería 
de Canon Faustino, darán razón.

3

El VINO con. Extracto de Hígado de Bacalao preparado por Mr. CHEVf^IER, Farmacéutico de 1« clase en 
París, contiene, á la véz, todos los principios activos del Aceite de Hígado de Bacalao y las propiedades terapéuticas de la? 
preparaciones alcohólicas. Es precioso para las personas cuyos estómagos no pueden soportar las sustancias grasas. Su efecto 
corno el del Aceite de Hilado de Bacalao, es soberano contra la Escrófula, el Raquitismo, la Anemia, la Clorosis^ 

la Bronquitis y todas las Enfermedades del Pecho.

21'¡ Fatibaurg Montmartre, 21

Là creosota de HAYA paraliza al trabajo destructor de la Tisis pulmonar, por que ella diaminuye la expecto­
ración, despierta al apetito, hace que la fiebre decaiga y suprime los sudores. Sus efectos, combinados con los del AeeiU &8 
Hígado ¿0 Bacalao, hacen que el VINO con Extracto dé Hígado de Bacalao Creosotados de- GHEVRIERí 

.sea el remedio, por excelencia, contra la TTSIS declarada ó inminente.

China and Manila Steam Sihp 
Company Limited.

VAPOR FSMFFÁLDA.
Se espera el lúnes 21 del ac­

tual y sera despachad » para Hong- 
Kong y Emuy, á la mayor bre­
vedad.

Para carga y pasaje, acúdase á 
Peele. Èul^bell ÿ Govt,p., 

Agentes.

PARAPASACAO, SORSOGON, GU- 
BAT Y LEGASPI.

Saldrá el vapor Antonio Muñoz, 
el juéves 24 del actual.

Almit-í c*rgá y pasaje. 
0 Muñoz, Hermanos p Sobrinos.

VAPOH-OOHRHIO DON JUA N.
Saldrá para San Luis de Apra, 

(Islas Marianas ) el dia 2 del próxi­
mo, á las cuatro de la tarde.

Admita car g 4 y pasaje
10 F. F. Roscas.

PARA CEBU.
El berg.-gtci. Piejo, será despa­

cha lo p^ra dieh-o punto, dentro de 
breves dius y admití pasaje y ílíte 
y lo despacha; cabe de S. Roque, 
núm. 2, Sta. Cruz

2 Félisc Javier.
PARA ALIMONAN.

Saldrá á la mayor b evedad el 
lugre /Soflid: para carga, Jolo, 53.

o Oloíia ÿ C.
VAPOR SFRAlNFFiS.

Saldrá el Iñues 21 del actual, 
para Manalo (Molucas.)

Admite carga y pasaje
■ N. Font.

MARTILLO
DE GEN ATO Y COMPAÑIA.
El mártes 22 del actual á las 

di-iz de su mañana, venderemos 
en almoneda sin reserva, en nues­
tro establecimiento, eacerolas, cal­
deros, sartenes y calentadores todo 
de hierro con baño de porcelana, 
inodoros, bateas de zinc, latas mor­
tadela, dos canoas con sus palos, 
remos y velas, sombreros de ñ-1- 
tro, cajas de coñac, latas butifarra, 
latas turrón, tabaco rama, filtros 
y otros muchos efectos.

2 Renato y Coinp.
MARTILLO

DE FEDERICO CALERO. 
lÍ—Fscolía—l'T.

Por providencia ¿el Juzgado del 
distrito de intramuros fecha 14 
del actual, venderé ea pública su­
basta con la baja del quinto de 
su avalúo ó sea sobre el tipo de 
pfa. 1,260 la casa de tabla con 
techo parte de hierro y parte de 
ñipa, enciavada en solar del cuer­
po de Artillarla el cual usufruetua 
don Joaquin Morelló situado á la 
bajada del puente de San Mar­
celino.

La subasta tendrá lugar con in­
tervención del actuario en este 
establecimiento, Eácoita, entrada 
por el Pasaje de la Paz núm. 14 
y 16 en los dias 22, 23 y 24 del 
presente mes, advirtiendo, que en 
ios dos primeros dias se admiti­
rán posturas y se rematará en el 
mejor postor el terceío ó sea ei 
dia 24 á las doce del dia.

20,2,3,24

7 VËMTJkS EL PASAGE DE LA PAZ
MÁQUINAS PARA COSER 

10 Reales semanales 

ESCOLTA, N.* 9.

nüODEST.lUPHÁEl
El vino de San Rafael es amigo 

del estómago y el mi» rico que 
ee conoce eu principios reconstiiu-- 
yentes, reconfortautes y tónicos.

Gusto excelente.
Ln, fírma se halla repetida en 

la cápsula de cada botella.—/S'í. 
Raphael.

iáe vende en les almacenes: «El 
Lucero,» «La Bilbaína,» «Sucesor 
Viuda ue Gomez » «La Malagueña» 
«Bo ri, Franco y C *,» «El Vivac,» 
«El Luzon,» «Los Dos Hermanos,» 
«El Giobo,» y «La Ciudad de Pa­
lencia.»

EL RICO VINO DE SAN MIGUEL 
tóaico y reconstituyente que toda 
Manila conoce por muestras dis­
tribuidas á do .nicilio, se halla de 
venta en todos los principales al­
macenes de bebidas y comestibles 
de la capital. M por mai or .lo es- 
pende su exclusivo importador en
estas Islas 20,24,27,30

ESCOLTA, 17.—MANILA.

GRAN TALLER DE CAMISERIA

Depósito ffenesal: 
X*.á.^XS 

2t, Favboíirg Montmartn, 21

toíii las jriscipalM Fansaeia* 
y 2>rorB«rtB9.

Depositario en MmIIí : 7acobo XOBS&.

8OUL° 
DENAiN
PARIS

BOUL« 
i

PARIS J

ESCOLTA 17, MANILA. SOBRINOS DE SALVADOR LOPEZ. jd

Palay
D E CAMARINES SUR.
Venden

§a n Gabriel, núm. 3. 2

PERLAS DEL D' CLERTAN RHIffitHt IBMWS-ffl. ESCOLTA.
Aprobadas por la Acadearsia do medicina de París.

LAS PERLAS DE TOEHEUTIUA calman, en algunos 
minutos, las jaquecas los MAS VIOLENTOS DOLORES DE 
CABEZA y las ENFERMEDADES DEL HIGADO. Si la dosis 
de tres ó cuatro perlas no produjese su efecto pasados algunos 
momentos, seria .inútil continuarla. Cada frasco 
contiene treinta perlas. Para tener este producto 
bien preparado y eficaz exíjase la firma del

LAS PERLAS DE ETER son el remedio por excelencia pitra
las personas nervosas e propensas á ahogos, á calamires 
de estómago y á desmayos, por lo gae deberán tener stemprí 
á la mano esta precioso medicamento. Exíjase la firma t

LAS PERLAS DE QUININA contienen
D vvicZi^’ 

cada una diez
centigramos (dos granos) de sulfate de quinina puro. Por esto es cierta 
su eficacia en los casos de ÚebreS. Ellas no causan repugnancia ni
ascos y se tragan muy fácilmente. Las perlas de 
quinina se conservan indefinidamente sin alterarse. 
Es absolutamente indispensable el exijir la firma ;

La venta por menor en la mayor parte de las Farmacias.
FABBICACIOM T VBNTA POR mayor:

la casa L. FRÈRE y CL TORCIIOL r» 19, me (calle) Jacob en Parii.

ACABAMOS DE DESEMPACAR. RECIBIDO POR VAPOR 
HAIPHONG.

Un graü surtido de SOMBREROS para señoritas, niñas, niño ’ 
criaturas, últimos modelos; entre ellos CAPOTITIS con sus trajes cor­
respondientes hechos en las mejores casas de Paris; TRàJECITOS de 
muselle a y de nansouk ricamente adornados, para niñas desde la 
edad de 6 meses á 6 años, BOTITO3 para niños y zapatitos de raso 
y Otros para criaturas; ABANICOS, gran variedad; CORBATAS para 
caballeros; GUANTES para los señores oficiales; MEDIAS y calceti­
nes de seda, hilo y algodón, pa'^a señora; caballeros y niños; BAS­
TONES, bonito surtido; CAMISAS de punto para ^caballeros y niños y 
el surtido como todos los años de JUGUETES.

A LOS PLATEROS: nueva remesa de piedras, perlas y brillaates 
americanos.
G7?yl7V BARATO en los arliculos anteriores y precios re* 

ducídísimos en los que acabamos de recibir.
^¿sasi.

Compañía
dó 1^3

MENSAGERIAS MARITIMAS
Él vapor IRA O PAD Y de 5090 

toneladas y 100 caballos de fuerza, 
saldrá de Hong-koug el 29 de di­
ciembre y de Singapore. eL'4r*dú 
Enero.

®UYapór-correo, que saldrá 
¿tí Manila el 27 de diciembre en 
combinación con esta misma mala 
francesa, los señores pasajeros al­
canzarán en bingapore con anti­
cipación dicho vapor.

fii© W£knil£t. á Marsella,

F. Calero.

«
CQ

Expide cartas de credito para
Habiendo de ena-

genarse por el Cuerpo de Carabi-
trHPi- Tui<nip f-ip KqnMñfl Xtoa $ boteLecho de maderasS, de Dargon y Batitinan. forrado

' AZ%V^ 1^1 VbVi/*>Vk^¿< /VA />/\ H 1*/^ TT zrirt r\ * i íts 43

M. jJenrj.
Muelle del Rey, núm. 1.

uo iyui guu. j iuiiauu
con planchas de cobre y en buenas

Louis Genu.—Jólo 25.

U vas frescas 
riquísimas

Vende,
El almacén «üiud, d de Palencia» 

calle Real núm. 21, intramuros. 3^

Escopetas
de I y 2 cañonee para caza, pro­
cedentes de la acre litada fftbrica ' 
de Felipe Qalbafaoio eú Eíbsr. j

Vendtí^ QD,' la plaza de Bitiendo ' 
^m.'^i._______________ ÉL__

cíe vead.9
una casa ventilada, 4e hie-ro, ais­
lada de vecinos, situada en la ca le 
de San Pedro núm, 60. Sta. Cruz, 
darán razón en la misma. 7

ALMACEN «LA MAR »

.Q condiciones, se hace público para 
2_ que el que desee adquirirle nueia

EL VARADERO DE MANILA 
COMPAÑIA ANOMMa.

hacer proposiciones al Jefe del 
Cuerpo hísta el día 30 del mes

Eesde esta fecha está dispuesto p< 
para contratar carenas y repara- : le
clones de buques.

Para m-ss pormenores dirijirse á 
10 Feile, Duôôetl y Comp., 

___________________ /Agentes.

MARTILLO
DE GEN ALO Y ‘iGOMPAÑIA. 

Magnifico solar en venta. 
Debidamsnta autorizados y por 

cuenta da qui-m corresponda, ven­
deremos en pública almon da el 
Eo’.ar situado en la Escoit», nonde 
est'ivi r n los establecimientos, 
«Bazar Fúipiuc» y «Bota de Oro,» 
cuyo solar mide 1354-71 métros 
cuadrados.

La almoneda tendrá lugar el 
lúues 21 del presente mes de di­
ciembre á las diez de su mañana, 
en nuestro estable iimiento. Es­
colta, núm. 30, en donde se halla 
de manifiesto el plano respectivo. 
_1JM9^29_______ GJ
CON SUPERIOR PERMISO

CASA-AGENCIA DE EMPEÑOS
do D. Vicente Sainz.

PlíHai de Binondo, niinb, 11.
El mártes pióximo 22 del cor- 

rieute desde las nueve de la mañana 
en adelante, se veaderaa en pú­
blica aimoneda las a hajas cuy^^ 
plazo de empeño ha vencido según 
legiamento.

Vicente Bainz.

DE FEDERICO CALERO.
Autorizado por D. Vicente Sainz, 

venderé en pública almoneda en 
el'local que ocu; a su casa-ageccia, 
una paítiJa de a haj.-s fiots cujo 
plazo ue empeño ha vencido.

__________ F. Calero.

Jueline&uíe.
Se necesita uno bueno para la 

provincia de la Isabela de Luzon.
Las personas à quienes conven­

ga este destino y reunan los co­
nocimientos tecrsarios para de- 
sempeñarle^ pueden pn sentarse en 
las oficinas de la Compañía ge­
neral de Tabacos de Filipinas fCar- 
babo, 2.) 3

de diciembre y durante ese tiempo
odrá verse en el psntalan de

,os Práctico». 0 
Juan López.

Federico G. Zóholi
ABOGÁ.DO.

San Vicente, 21, entresuelo, Bi-
nondo.

Dacolor (Pampanga) frente del 
Colegio arruinado.

Ofrece para 'as próximas Pas­
cuas los efectos siguientes:

Uvas frescas, pasas de Málaga 
en cajitat lujosas, turrones surti­
dos, pasta membrillo en vasos, 
frutas en su. jugo, en a’mibar y 
cristalizadas, jaleas francesas, gar­
banzos, habichuelas, papa», fideos 
finoa y psstas surtidas para sopa.

Chorizos, morcillas, butifarras 
y loogaui^as jamón adas confeccio­
na-loa' por un inteligente en el 
ramo (cuesta poco probarlos )

Otros muchos articulos ditíciles 
de enumerar.

BRAULIO TRINIDAD É HIJO'

Afina, compone, alquila planes, 
Alcalá nñm. 16, Quiotan 34, letra
A. St?. Cruz. 20.22,23

UtNiriCl MSI
Se alquilan, los altos, entresuelo 

y bajos, apropósito para un buáu 
establecimiento, de la casa caLe 
O&rriedo, túm. 2, derecha, la que 
dá á la plaza de Golti; da^án rfe- 
zon en la calle de Alix, (Sampa- 
loc ) núm. 45 y Anda, 14. 0

be alquila
la espaciosa casa núm. 36, de la 
calle de Magallanes (intramuros) à 
propósito pí^ra oficinas de correos 
ú otra cualquier dependencia ó 
fonda; darán razon en la portería 
de Recoletos. 0

En 35 pesos men- 
suales, se alquila la es,sa núrn. 10, 
de la calle Echagüe; a án razón 
en la misma. 0

axq“uiia
la casa que ocupó la Guardia 
civil, Paco ( i'ao) y tres camarines 
en el Murallon con les núme­
ros 1, 2, 3; darán razon, tan te- 
hastian 59. 3

Buena casa
à ori Va del Pas'g, calle da Orozco, 
Isla del Romero, núm. 52, se ar­
rienda con ó sm les bajos: razoo 
Mal a cañan g, 81. Mvd

Grajeas de Hierro Rabuteau
Laureado del Instituto de Francia, — Premio de Terapéutica.

El empleo en Medicina del Hierro Rabuteau está fundado sobre la ciencia.
Las Verdaderas Grajeas de Hierro Rabuteau están recomendadas en los 

casos de Clorosis, Anemia, Colores pálidos, Pérdidas, Debilidad Estemtacion, 
Convalescenciü, Debihdad de los Niños, empobrecimiento y alteración de la sangre 
á consecuencia de fatigas, veladas y excesos de toda clase. — Se tomarán 4 á 6 Grajeas 
diarias.

Ni Constipación, ni Diarrea, Asimilación completa.
El Elixir de Hierro Rabuteau está recomendado á las personnas que no 

pueden tragar las Grajeas..— Una copita en las comidas.
El Jarabe de Hierro Rabuteau está especialmente destinado para los niños.

1129 Cada frasco va acompañado con una instrucción detállada.
Exíjase el Verdadero Hierro Rabuteau de CLIN y C'^ de PARIS 

que se halla en las principales Farmacias y Droguerías.

PARA LAS PASCUAS
TRUFAS para los pavos.
JAMONES DE WÉSTFALU para lucirse en los convites, nr 

hay mejores.
CHAMPANG de la de Clicquot y poco lo beben! 
BURDEOS CHATOU Lafitte y Chateau Margaux legitimo— 

el único vino para las mesas de buen tono.
BENEDICTINUM j ambos con garantía de su legitimidad y 
CHART REAUS j la de ia digestion de todo alimento.
LICORES varios.
TURRONES.
FRUTAS abrillantadas.
ALMENDRAS tostadas y crudas.
peladillas. -
AVELLANAS. -
NUECES.
BISCOCHOS decorados en bonitas latas.
LA CARNE DE MEMBRILLO como ninguna especialidad 

de este establecimiento la

ALMACEN «LA MAR »

Bacolor CPampanga) frente del 
Colegio arruinado.
Recibidos últimamente:

Cubiertos nikeládos, juegos de 
lavabos, con cinco piez,Hg, platos, 
tazas para caldo, café y choco- 
Iste, de loza; concinas ecoDómi- 
CRs, cafeteras impariales y satinets 
verdaderos. 1

Se vende
uu^ C3.baTo de buen trote y mag­
nífico galope, para montar y para 
carrusj-; darán razón en San Mi­
guel, calle General Solano, n.* 16, 
desde las cinco de la tarde. ;2

ALHAJAS CON BRILLANTES.
Acaba de recibir una pequeña 

partida de preciosss alhajas que 
vende barato

LOUIS GENU.
CaUe de Jólo, núm. 25. ;6

Se vende 
un buen caballo castaño de andar, 
de 4 años y de alz d i de seis 
cuartas y dos dedos: Gaztambide, 
21, ÿS^piloc), darán razon. 2

Pedro Alvarez
Calis AnIoLgu?, núm. 23, ss 

halla abi rta una .bodega de efec­
tos de Eipaña en tola c ase de

.h25

(0

<1 B A 
0 0 œ 
w
QD

NO3

ESCOLTA 36, 38 y 40.

!S ESCOJLTjA

ESCOLTA. KÚBI 8-

ñlWS, Kills, mili, BIWIS, 
GARRETELA-TAHTANA de las que están en boga, 
tres-por-ciento y vis-á-vis.

Informarán de sus precios en la «AMERI­
CANA,» Carrocería calle del Teatro, (hoy Poblete) 
núm. 7, Binondo.

3 dm JUAN N. C. REYES.

Llamamos la atención de nuestros favorece­
dores y del público en general, que acabamos 
de recibir por el vapor HAIPHONG, una nueva 
remesa de alhajas de lo más selecto y del mejor 
gusto que se fabrica en París.

Además hemos desempacado un gran sur­
tido de objetos de alta novedad, todo de muy 
buen gusto y propio para hacer regalos en la 
presente estación.

«—•umauMiMMi.—»'-
MANILA —ILOILO.

,8 ESEOLTjA. s,
2

BAZAR ESPAÑOL
ESCOLTA.

Q 
0 t* A

00

Librería
Ntra. Señora del Carmen.
Teología moral por el padre 

Morán, 3 tomos pasta.
.Maravillas de lios con las al­

mas del purgatorio, por el padre 
Rosignoli, 1 tomo pasta (1885.)

íT charlatanismo social por el 
pad^e Félix, I t. pasta (1885.)

M ximas eternas, para quien se 
retira á ejercicios espirituales de 
an Ignacio, por el padre Cata- 

néo, 1 t. pasta (1884.)
Fr Luis de León y la filosofía 

española del siglo XVI, por el pa­
dre Gutierrez, con prólogo clel 
padre Cámara, I t. pasta (1885.)

La Religiosa en soledad, obra 
útil no solo á las R ligiosas, sino 
á cualquiera persona que desee 
reformar su propio espíritu; por 
el padre Pinamonti, 1 t. pasta 
(1885 )

Tratado del Espíritu Santo, por 
Monseñor Gaume, segunda edición 
1885, 2 ts. pasta.

Casus conscientiæ his præsertim 
temporibus accommodati propositi 
ac resoluti.—Pars altera: de con­
sectariis liberalismi—(1885) 1 tomo 
pasta.

Sermones los más selectos y 
escojidos de J. B. Bossuet, 1 tomo 
pasta (1885 )

, La rosa mística por el padre Mz. 
' Vigil, I tomo, relieve, 1885.

El apostolado seglar, por Sarda 
y Salvani, presbítero, 1 tome, per- 
calina (1885.)

Gramática alemana, por Enen-

ACEITA PURO .
DE

Hígado de Bacalao

Preparado por lanman y Kemp.
UiiLCC S iafT.'-’ l ’Qx ledio para la curación 

xao ojfermedades do

kel, 1 t. perca ina (1885.)
Nuevo diccionario de la 

gua española y alemana, 
F anceson, 2 ts<, percalina.

len- 
por

El traductor aleman, introducción 
á la lengua alemana, 1 t. tl885.) 

Ley de enjuiciamiento criminal 
de 14 eetiemb e 1882, concordada 
y anotada extensamente por Reus, 
2 t. pasta.

Repertorio y apéndices de la 
jurisprudencia criminal por Pan- 
toja, hasta 1889, 2 ts. pasta.

Id. id. de la jurisprudencia civil, 
11. pasta, 1881-82.

Manual de formularios ajustado 
á la ley de enjuiciamiento civil, 
por Broca, 1884,1 1. pasta.

Nuevo curso de inglés por Ro­
bertson, 1 t. pasta.

Manuel Aenlle.

R^-eibidos úllimam mte: OBJETOS PARA TOCADOR y ADOR 
DE MESA, TRÁJECíTOS paia niños y niñas, un buen sur 

vapor y por la electricidadvinos de mesa, Jerez y licores, tido du JUGUETES, mc-'ñ-io-í •
como tambiei de comestbües, al CAMARAS OSCURAS, LINTERNAS MÁGICAS, 
por mayor y en comnion, siendo ” ' '
gerecte y llevando la firma el
agente de negocios don Tomás Gon­
zález Sanrobies, quien los deta­
llará á precios reducidos.

Se h*<lla á la venta una pe­
queña partida de jajizctes j dulces, 
turrones, c-rne de membrillo y 
demáspripias de la estación. 2

___ , MUÑECAS qut 
dicen papá y mamá, y que maman y otros varios, propios part 
aguinaldos.

EFECTOS PARA ESCRITORIO, CUBIERTOS de legítimo 
metal blanco, CUBIERTOS para ensalada, MANTELERIA de hilo. 
TOH.ALLAS peludas, TELAS DE HILO para trajes de caballero, 
MANTAS DE LANA y otros muchos artículos dificiies de enumerar.

Manila 19 diciembre de 1885.
Manuel Aenlle.

Bsas»

Laacalidades indiscutibles de las Aguets 
do Fougues han sido comprobadas por 
la Facultad do Medicina de Francia y 
condensa das en las siguientes citas de 
los dos de sus ilustres miembros;

I < Las Aguas Ae
Fougues obran re- 

Lgularizando las 
I í/randes funciones que 
^constituyen el acto 
a capital de la nu- 
Btricion. s
g Profesor TROUSSEAU 
8 Clinica del Hôtel-Dien.

< Las Agaas de 
Fougues muy agror 
dables al beber son las 
que tienen la mayor 
eficacia par el Estó- 
mago y las Vías 
urinarias. »

Profesor BQÜCBARDAT
Be la Acad. de Medicina

I Las Aguas de Fougues no tienen 
; ninguna acción brusca y han de producir 
I sus resultados como sucede con las medi- 
! Ciñas legitimas por via de progresión.

I Las Aguas de Fougues se hallan ;
I en manila,
jen ta casa de JACOSO SSOBSX*, 
I y en todas las pri'iC'j’iles Farmacias.

Iba Garganta,
HIl Pecho y

Zios Pulmones,
Usado con perseverencia en union del

PECTORAL DE AKACAHUITA 
ha realizado curaciones sorprendentes ©n 
muchos casos desesperados do

Consunción y Tisis.
Aviso

Al respetable público de Ma­
nila y provincias.

El DENTISTAj

BONIFACIO ARÉVALO.
Trabaja dentaduras postizas, mon­

tadas en planchas de oro, y tam­
bién en planchas de caoutchuc.

8 Precio en dentaduras enteras de 
primera clase, con encía imitada 
al natural pfs. 250.

Precio de segunda clase con en­
cía de caoutchuc de rosa casi igual 
á la encía pfs. 122.

Precio en plancha de oro, un 
molar ó incisivo á pfs. 10 uno, 
pasando de uno los siguientes à

Precio en plasucha de cáoutchuc, 
con alma de oro, para evitar las des­
gracias, que siempre ocasiona á 
los que usan dentaduras parciales, 
á pfs. 5 unO, y los seguientes á 
pfs. 4.

Precio en plancha de caoutchuc, 
puro à pfs. 4 uno.

Precio eu horificaciones de los 
molares ó incisivos careados según 
la cantidad de oro, su precio de 
pfí. 25 á pfs. 15 y pfs. 10 último.

Precio de empastes en platino, 
á pfs, 4 y pfs. 3.

Precio de id. en porcelana ó 
caoutchuc á pfs. 2 uno.

"También curad dolor de molares 
ó incisivos^ instantáneamente.

Hores de oficina, de ocho á cinco 
de la tarde. 9dmv

De venta,
ó á flete el bergantín-goleta J/li- 
ria Concepcion.

0 ALDECOA Y C.’

Imp, de «Ramírez y Girandier 
pditnTPs prorietarios.
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